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M^s 4e veinte tfckas tempeti
ton esta noche en ios Angeles
«te Son Raíast por Jos títutes de
tSnss Madrid, Mbs Centre y Miss
Cnsinto. Bstomos segures de que
in etecdon, tomo stempre, seré
áifídt Y m«s
fe»i»4ortt sera
Ks^s, Seg$n
I^Y ejemplarcjs

scWendo que ta
aspirante a Miss

^Vllçii fsl« es tvn Coipes, ana de las
nins ' Ormes xPptRdatos «1, triurtto

El G DE ÂGDSEO SE GUMPEEK ll MOS

SE SEICIDO, EDE EM
ACCIDENTE, 0 DM

ASESINATO?

| 28- JULIO -1973

ÜIB1 il fi Mi
EHTREVÎSTA «

♦ «Me preocupa 1
falto de una nuevo
oristocracio en « puis»
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UNA IDEA 
DE 
PUEBLO

EL IRAN 
FESTIVAL DE 
LA CANCION 

ESPANOLA

B MARI TRINI lULIO IGLESIAS AUGUSTO 
ALGUERO

Sí?:

8§;^

^^'«Ia en Francia. Compone to- 
dae in canciones de su 
répertorié. Nunca ha tomado 

'■-'Çarte en festival alguno. 
^^^^MEstá soltera, pero quiere 
■'"""" ¡adoptar a un niño. Le gustan 

¿tos.coches deportivos y posee 
MU Masseratti.

Madrileño, con raicea gn- 
llegas. Frustrado futbolista 
dei Real Madrid. Ganó 
Benidorm hace unos años, 
como Raphael: y los festiva­
les, Incluido Eurovisión y 
Amsterdam, con su «Gwen­
dolyne» le dieron fama, 
nombre y contratos. <

^'''^^ «st^nrítói w^W^ 
^z&.’óteó so tama « un concurso- .':?/i

|i^ lé<^:j!f^y so voz Sé eatpahd^íi' 
^^JM>r las ondas: IH»» ^^I 
^.*q. preocupé de su» í«(M^'^ 
IfeíEetá casada eco sénior

«Acudiría con una 
canción mía»

«Iría con todos 
los grandes»

LA «Cola abierta a la música española» lia despertado m^ 
eco del que, de verdad, esperábamos. En ton sólo unos (Nqj 
han llegado o PUEBLO cientos de cortos e infinidad de lío. 

modas telefónicas interesándose por ese GRAN FESTIVAL que Es. 
paña está necesitando y que daría lugar a una verdadera com. 
petición entre los grandes —contantes y compositores^— de vet. 
dadora emoción y gran audiencia que socoro o lo músico 
españole del largo letargo que padece, conquistando así o mer. 
codos internacionales donde se nos ignora o desconoce.

Nació en Barcelona. Está 
casado con Carmen Sevilla, y 
es hijo de o t r o Augusto 
Algueró, también músico y 
famoso editor. Sus cancio­
nes «Don Quijote», «Enamo­
rada» y «La Montaña», con­
tribuyeron a darle fama al 
festival de Benidorm v al 
del Mediterráneo.

«En España se ha abu­
sado de festivales»

Recogiendo esta inquietud, que parece estar en la calle, in|, 
ciamos hoy esta «Encuesta» con lo único finalidad de sober lo 
que piensan los verdaderos protagonistas de la música moderno 
española, ousentes en su moyoría, de todo lo que sea depot, 
fiva competencia en pro del logro —que en resumidas cuentos 
son ellos mismos los que pierden ocasiones de popuiaridod, 
venta de discos y más contratos en España y en el extranjero—, 
y con el noble afán de aporten* desde este periódico un grano 
de arena para conseguir de una vez ese GRAN FESTIVAL (pu 
serio importantísimo para todos.

Pensamos que lo ¡deol sería que en vez de existir tonto fe», 
tivol en ésto o aquello población (para mejor información dd 
lector reproducimos ol margen una larga lista enviada ai pro­
gramo radiofónico de Moriano de la Bando) se sumasen los 
esfuerzos e intereses de todos en torno o ese FESTIVAL ESPAROI 
DE LA CANCION, que por derecho propio tiene ganado el de bella 
población de BENIDORM, que podrío así convertirse en el GRAN 
FESTIVAL que todos buscamos.

Contantes, compositores y personalidades responden o miet> 
tras preguntas. La «Encuesto» de PUEBLO está en marcho. El fin 
perseguido, UN GRAN FESTIVAL ESPAÑOL DE LA CANCION. He oqsl 
sus respuestos:

P
KARINA MANUEL 

ALEJANDRO

Kerioa, o, Maribel Llau* 
¡des <le Luz. La cenicienta
juvénil ité la canción espa* 
ñola. Sólo ha tomado partía 
én un festival, el de Eurovi- 
sién, que se ceiebré en 
Dublin bace 
Quedé segunda
Ounto de ganar 
ipár^ TV. E.

unos años, 
y estuvo a 
otro trofeo

E« el compositor de moda 
en Espafia y en toda Ibero* 
américa. Las canciones que 
compuso para Raphael Iu» 
sido el pasaporte a la fama. 
Ahora, él mismo canta sus 
temas, y compone para otras 
figuras de aquí y de allá. 
Ganó un festival de Málaga 
con Luisa María Güell.

€1 dinero sería 
lo de menos»

«Sería una ocasión 
excelente»

i Én el momento en 
que no hubiera el 

|||8entido de competición 
SÓ lucha de a ver quién 

puede más y se coma 
» al contrario, y al re- 
. vés, fuera de coopera- 
^dón, y todos los artis- 
: tas estuviésemos en 
' Igualdad de condicio­

nes, y, sobre todo, que 
W ^ ©1 pueblo, los es-

^ pañoles, los que vota­
ran, eligiendo la can- 
ción que más les gus- 
tase, entonces, sí, to­
rnaría parto en los fes-

t (T) Además de lo ex- 
puesto en la pri- 

1 mera pregunta, sólo 
- pediría el cantar una 

composición mía, la 
que más me gustase en

(1) Sí, desde luego, 
soy partidario de 

ese gran festival, por­
que, como en San Re­
mo, los artistas iríamos 
a triunfar, ganásemos 
0 no los primeros pues­
tos. En San Remo, nin­
guno de los grandes se 
«pega» con los otros 
grandes porque gane o 
pierda. Se va a compe­
tir, y siempre se ven­
den cifras muy altas de 
las canciones allí pre­
sentadas.

Vi® No sé y^.jif^U 
^; .pero nunca he Ite»*'*^ 
gmado parte en Ic^.Ü^/'^ 
Rteváles. Solamente 
f hace años acudí, fuera/ ^ 
^"de concurso, al de Be- '^ 
Bípidorm* A minunea\á 
g^é han propuesto ^ ;* 
L^mar parte como con- :'■?? 
1 "cursante. Pienso, quizá, *^^ 
1 .porque los actuales son ^¡^^ 
lepara dar oportunidad ^,1 
I^a los cantantes desecó ^ 
fe nocidos, a nuevas vb-^^^J 
fe, oes. ' "

(1) Sin dudarlo ni un 
minuto, sí, soy 

partidario de ese gran 
festival, ya que se ha 
demostrado que es el 
mejor trampolín para 
catapultar a la fama a 
cantantes y composito­
res. Pero hay que reco­
nocer que se ha abu­
sado mucho de los fes­
tivales en España.

1 

fe:

(^ Estaría encantada 
^> á^ parte en 
un gran festival, siem- 
||re que se lograse esá 
importancia que, no sé 
por qué, no se logra 
nunca. Un festival éoh 
solera, que diera cate-* 
goría a quienes tomá­
semos parte, se ganara 
0 no.

ese momento.

Ese es una incóg­
nita a resolver por 

entendidos. El pú-
blico, en general, no

(^ Si participásemos 
todos los llamados 

«grandes» o populares, 
y estando todos de 
acuerdo en las bases y 
la organización, sí acu­
diría. ¿Condiciones? 
Esas: {que todos ganá­
semos o todos perdié­
semos! Yo he sido el 
ganador, un año, de 
Benidorm. Yo no pue­
do volver a competir 
en ese u otro festival 
con nóveles. Ya que el 
único que se jugaría 
algo, y para perder 
siempre, sería yo.sabe que San Remo es­

tá hecho de una mane­
ra profesional. Como 

^)poder, todo se puede 
intentar. Depende de 
cómo se organizase en 
todos los aspectos: 
buen escenario, buen 
sonido, gran orquesta, 
grandes artistas, el pú­
blico, las relaciones 
públicas, la publicidad, 
etoótera.

(3) Bueno, con opti­
mismo y comen­

zando ahora, creo que 
estaría en marcha den­
tro de veinte años. En 
serio, diré que eso es 
otro problema. Prime­
ro, se tendrían que po­
ner de acuerdo las ca­
sas discográficas y to­
dos los cantantes, al 
cincuenta por ciento.

Que se organ|eeú;^.3^'| 
^'^■t'áe otra mánera,''l|^ 
■más intemacionalt^n*:^^ 

te/ Y, sobre todo, "cop¿¿ 
^'úna buena' canción. ^^'¿

0 mitad y mitad, para'^^^ 
^<»0 haya oportunidad ^ 
r para todos.

?" ® Yo no sé si en San / | 
^,\ Remo pagan a W.^^i 
^/artistas. I g u a 1 que^^J 
Ij'ofrecen cantidádeé^'W 
¿ grandes por actuar en ^^ 
p íos fines de fiesta, ¿por 
È^qué no pagar a lesear* 
.^ listas? Si el de San Re- . * 
^- mo es bueno para Ita-i';^ 
^Ma, creo que si se copia. 1^ 
¿Ïo bueno, también pue- 
^de resultar bueno para 'i

(^ Yo he participado 
en muchos, como 

es cosa bien sabida, y 
he colaborado desinte­
resadamente como di­
rector de mis propias 
canciones o con arre­
glos para otros o diri­
giendo las orquestas. 
Sigo dispuesto a cola­
borar en la forma en 
que se me necesite, y 
si se lograse ese gran 
festival, mucho más. 
Quizá presentase al­
guna canción mía si, 
en ese momento, tu­
viese la canción y el 
intérprete adec uado.

(^ Claro que sí. Pero
10 que falta es po­

nerlo en marcha por 
gentes entendidas y 
que todos colaboremos. 
Que ese festival tenga 
el apoyo oficial, tanto 
en fondos como en di­
fusión. En vez de resu­
citar alguno o seguir 
con los moribundos, 
soy partidario de orga­
nizar uno nuevo, que 
sea grande y honesto.

(^ Siempre que se or- 
// g^^^^^^ a la per/ 
fección, sí? pero, hoy 
por hoy, los que hay no 
me ofrecen garantías, 
y por eso preferiría los 
qué no fueran compe­
titivos-, que no hubiera 
riesgo de perder popu­
laridad. ¿Dinero? Eso 
és lo de menos. Falta 
espíritu deportivo entre 
los llamados profesio­
nales.

^^^^^ potencia, creo 
que sería posible.

Pero lo que hay que 
hacer es menos hablar 
y más actuar: hacerlo, 
en una palabra. Enton­
ces, sí que no habría 
problemas a nivel ar­
tístico; todos los que, 
de una manera u otra, 
nos podemos llamar 
*grandes», tornaríamos 
parto.

PUEBIO-SABADO

(^ Sí. Porque creo que 
sería una ocasión 

excelente de poder ex­
presarse, y esto es ya 
importante, porque to­
dos los días no se tie­
ne una plataforma así 
—de organizarse bien- 
para que te vean y es­
cuchen tus canciones. 
Este año no he enviado 
ninguna canción mía a 
los actuales festivales 
por exceso de trabajo, 
por falta de tiempo.

(2) Sólo una condi­
ción: un buen in­

térprete que me mere­
ciese la confianza del 
triunfo. Respecto a Ra­
phael, actualmente no 
creo que se presente a 
ningún festival. 1

(^ Yo creo que el Fes­
tival dei Medite­

rráneo, por ejemplo, era 
tan bueno como el de 
San Remo. Y ahí está 
el de Benidorm, que se 
puede mejorar. Aquí 
no le damos importan­
cia a lo que tenemos, 
porque quizá estén más 
orientados a los nove­
les. En Italia tienen la 
experiencia de los años 
y, sobre todo, que allí 
hay más profesionales 
de este negocio, y aquí 
apenas los hay El tiem­
po, y sólo el tiempo, es 
lo que forma a los pro­
fesionales. Aquí hay 
peritos, y allí, ingenie­
ros. Todo lo que se ha­
ga por mejorar y con­
seguir un gran festival

MCD 2022-L5



RESPUESTA UNANIME:

LAS O

PREGUNTAS: g

¿Sería usted partidario de un gran festival donde participasen 
todos los grandes de la canción moderna española?

¿En qué condiciones estaría usted dispuesto a tomar parte?

¿Cree usted que un festival al estilo del italiano de San 
Remo, o quizá mejorado, podría ser realidad en España?

^WÜÇ—wwW**—»

MIGUEL RIOS
M

Las respuestas de cantantes y compo­
sitores pueden ayudar a buscar las solu­
ciones urgentes para lograr ese Gran 
Festival que la música moderna española 
está esperando. Cerrando la encuesta 
quedan las palabras de una personalidad 
que intervino en muchos Eurofestivales 
representando a TV. E.:

JUAN JOSE ROSON

“El Sindicato Nació-

etapa»

ÍN®|í!lR^I^^MftNl^Wlí , V;'<^l^él?X'f;l: 
840 medicina, 4efó Rm.

^W^§W!bWlO^iMí|^ 
Íó». Sóf« ba tomado 
a' «o una especio de... 
Ival, pero programa dé ’, 
lesión. Copia def ItaHsnc :<; 
icalsslma, TV. E. orga-'., 

bo espado musical, y i, 
Ilo' le ganó

Es <to Granada. Primero 
se llamó Mike Ríos y cantaba 
rock and roll. Luegro se 
convirtió en Miguel Ríos y 
cantó a Bethoven, logrando 
éxitos internacionales con el 
«Himno a la alegría». Ha 
cubierto una etapa evolutiva 
de la música moderna espa. 
Aola. gmBíSm

i
«Soy 
a los

contrario 
festivales» demas » es tapiar»

nal del Espectáculo

festi- 
^' Çÿal competitive, si 
,é^a parte. Yo m*eé^

pasado ya la eta- 
1^1^ tener que corn 
^^tír. También, porqué 3 

ganar o perder no creo'| 
qué me aportara nada | 

Wévo. 1

Sólo que no sea 
^T^-^ competitivo. En el 

ente que hubiese^ 
taciones. dejaría de

Sí, por supuesto. J 
Pero no en Espa- | 

"^ Me gustaría tornar'^ 
' parte en el de San Ke- * 

; Fuera de EspahaJ 
hombre todavía no] 

"tísbe resonancia, y eso 
que me interesaría. ^ 

^eœ si se lograse tener | 
^ España un 'festival 1
con la categoría ínter-

Italian  ó, 
pagasen 
tomaría

•IpUO^s^i  ̂
entonces, me 
o no, sí que 
parte en él,

i
ÍS

|f;porque, repito, sólo me í 
phatoresa que mi nom- | 
^. ' bre alcance categoría" | 
L internación al. Enton- 
È cea cuenten conraigo^4

(T) No. No estoy dis­
puesto a partici­

par en ningún festival, 
porque por sistema soy 
contrario a ellos. Los 
festivales de canciones 
llevan implícito en su 
definición la sensación 
de tener prisa y no dan 
tiempo a que se calien­
te la voz del artista. 
Actuar durante tres 
minutos no me satisfa­
ce. Por eso no me gus­
tan los festivales, gran­
des o pequeños.
(^ Si en un caso hi­

potético ace ptara 
participar en un festi­
val, no pondría condi­
ciones especiales, pues 
el hecho de participar 
indicaría que tomaba 
por buenas las bases 
del mismo.
(^ En nuestro país 

menudean por to­
das partes los festiva­
les. ¿Uno más al estilo 
del italiano de San Re­
mo o mejor? Sí, creo 
que sí podría aceptar­
se en España. La pre­
gunta es si esto bene­
ficiaría en algo a la 
canción moderna espa­
ñola, que es, en defi­
nitiva, lo que creo nos 
interesa a todos em­
pujar.

|¿^t-éh. ^S^scá' ^.íh 
ii^Á' Viores; Í*a^'^m

^ 8erí^,fen<^enal que | 
L< captiones fe >'i u y ífill

fe

píj^ptental es quedar-

I^ljl ¿Y por qué UP « 
p!^^ , hace así? Estamc^ 
jYpérdiendo el tiempÆ 
^Cq^bf lo bueno dé 
||demás<nqjé8^'^0ópiar<'O

moral y
material
mente

apoyaría

EL señor Rosón es presidente del Sindicato Na­
cional del Espectáculo. Anteriormente fué di­
rector de Televisión Española, y por motivo 

de su cargo, intervino por parte española varias 
veces en el Festival de Eurovisión, logrando pa­
ra España y su Televisión el triunfo de Massiel, 
en Londres, con «La, la, la» y luego, en Madrid, 
el triunfo total de España como organizadora del 
Eurofestival y compartir el primer lugar con 
Holanda, Inglaterra y Francia, con Salomé y 
«Vivo cantando».

—Señor Ronsón, ¿pué opina usted, como presi­
dente del Sindicato Nacional del Espectáculo, de 
un gran festival de la canción española?

—La proliferación de tanto festival en muchas 
partes de nuestro país está perjudicando su ra­
zón misma, que es la promoción de artistas y de 
cantantes. Por eso, el hecho de buscar ese gran 
festival lo veo positivo.

—¿Y cómo ayudaría el Sindicato que usted 
preside a lograrlo?

—Lo apoyaríamos en la medida de nuestras 
fuerzas. Bien creando uno nuevo o bien apoyan­
do al más veterano, que es de la R, E. M., en 
Benidorm.

—¿Monetariamente o con otros esfuerzos?
—Aportaríamos nuestro esfuerzo económico, 

moderadamente claro.
—¿Su experiencia en los Eurofestivales, po­

dría servir de guía?
—Personalmente, y como presidente de este 

Sindicato, me tienen a su disposición para con­
seguir ese gran festival.

Pepe PALAU

La idea está lanzada y los problemas, a la 
vista. Si el asunto se lo plantean en serio 
los responsables de la música española este 
GRAN FESTIVAL podrá ser una realidad

LISTA DE 
FESTIVALES

De Alcobendas (Ma- I 
drid). Del Miño (Orense). I 
De Almería. De Benidorm 1 
(Alicante). De la Costa 1 
del Sol (Málaga). De Ma- I 
Horca (Palma de Mallor- 1 
ca). Del Mediterráneo 1 
(Barcelona). De la Paz 1 
(Valladolid). Hispano- 1 
Portugués (Aranda de 1 
Duero). Del Atlántico 1 
(Puerto de la Cruz). Del 1 
Trigo (Palencia). De las 1 
Vegas Bajas (Montijo, 1 
Badajoz). De Canciones 1 
para el Mundo (Hospi- 1 
talet de Llobregat). De la I 
Canción Blanca (Valen- 1 
cia). De Playa de Aro 1 
(Gerona). Del Cante de 1 
las Minas (La Unión, 1 
Murcia). Internacional de 1 
Conjuntos Músico - Voca- 1 
les de León. De la Can- 1 
ción Moderna (Salaman- 1 
ca). De la Canción (La 1 
Cenia, Tarragona). De la 1 
Canción Moderna (Gan- 1 
desa, Tarragona). Certa- 1 
men de Conjuntos de Bit- 1

1 mos Modernos (Grano- 1 
llers, Barcelona). Inter- 1 
nacional de la Canción 1 
de Barcelona. De Carta- 1 
generas (clásico cante lo- 1

1 cal) (Cartagena, Murcia). 1 
| Concurso Nacional de Ha- 1 
| bañeras (Torrevieja, Ali- 1 
1 cante). Certamen Musical 1 
| de Moncada (Moneada, 1 
| Valencia). De la Canción 1 
| Marinera (San Vicente de 1 
| la Barquera, Santander). 1 
| Del Moncayo (Tarazona, 1 
1 Zaragoza). De la Canción 1 
| de Primavera (Alcázar de 1 
1 San Juan, C. R.). De la 1 
| Canción Menorquína 1 
| (Alayor de Menorca, Ba- 1 
| leares). De la Canción 1 
| Folklórica de los Pirineos 1 
| (Jaca, Huesca). Bahía de 1 
\ Vigo (Vigo, Pontevedra), | 
| con dos modalidades: | 
1 Dorna de Vigo, para can- 1 
| ción «folk»; Gamela de | 
1 Vigo, para canción ligera. 1 
| Del Fuego (Colmenar 1 
| Viejo). Comarcal de 1 
\ Canción Flamenca (Puen- 
I te Genil, Córdoba). 
| Certamen Flamenco Ca- 
| yetano Muriel (Cabra, 
| Córdoba). De la Canción 
| Flamenca del Sol (Este- 
| pona. Málaga). Comarcal 
| de Cante Flamenco (Lu- 
j cena, Córdoba). De Cante 
| Jondo (Mairena del Alcor, 
| Sevilla). Concurso de 
| Cante Flamenco (Tarifa, 
| Cádiz). De Flamenco de 
| Adra (Adra, Almería).
| Flamenco de Jerez de la 
| Frontera (Jerez de la 
| Frontera, Cádiz). Flamen- 
\ co de Alay (Benalmáde- 
| na-Costa, Málaga). Con- 
| curso de Cante Flamen- 
| co de Roná'a (Ronda, Má- 
| Iaga). Internacional de 
| Villancicos Nuevos (Pam- 
| piona, Navarra).
| Existen también diver- 
| sos certámenes populares 
| en numerosas regiones 
| españolas: Folklórico de 
| Premie de Mar (Barce- 
| lona). Provincial de Dan- 
| zas Folklóricas (Girone- 
| 11a, Barcelona). Folklóri- 
| co de Ripoll (Ripoll, Ge- 
1 roña). De Folklore en el 
| Mediterráneo (Murcia). 
| Folklórico de Llanes (Lla- 
1 nes, Asturias). Folklórico 
| Nacional e Internacional 
| de Cabezón de la Sal. 
1 Folklórico de Cornellana 
1 (Cornellana, Asturias). 
1 Folklórico Nacional e In- 
\ temacional de Oviedo. De 
1 la Guitarra (Marchena, 
\ Sevilla). De la Jota (An- 
| dorra). De la Jota de Cas- 
j pe (Caspe, Zaragoza). In- 
| temacional de Música y 
\ Danza (Granada). Inter- 
| nacional de Música de 
| Barcelona. I n temacional 
1 de Música y Pintura de 
| Cadaqués (Gerona). De 
| Música Senia Blanca 
| (Castillo de Aro, Gerona). 
| De Música y Pintura Lo- 
| ronzo Cerdá (Pollensa, 
| Mallorca).
| Se celebran además en 
| numerosos puntos de Es- 
| paña los Festivales de Es- 
| paña: Palencia, Asturias, 
1 Granada, Santander, Má- 
| Iaga, Laredo, Noreña, 
i Nerja, Soria, Segovia 3 
I en casi todas las provin- 
1 cías españolas.

PUEBLO-SABADO
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iiíi^
^ La gran ciudad se ha convertido en un puro

Ë

ANTA, tanta prisa que, a los cuatro 
minutos, llegamos a los monstruos:

—...porque las ciudades son como 
los hombres, tienen su génesis, pero 
¿conocemos la génesis del hombre? 
¿Usted ha leído esa teoría sobre el 
nacimiento del hombre? Sí, la que 
dice que pudo haber una especie 
de bicho que se transformó a base 
de comer cerebros, cientos de cere­

bros, sólo cerebros de alimento, y llegó a 
absorberlos y se convirtió en el primer ho­
mínido. Piense en aquellos bichos, aquellos 
homínidos, que se podrían aplastar la ca­
beza repleta de cerebro, hasta hacérsela 
más ancha o más alta. Bien. Pero ¿y las 
ciudades?

Y daba pequeños manotazos a la barriga 
del a^e acondicionado, como si lo hubiera 
traicionado casándose con la polución, y se 
iba tras las palabras haciendo «touché», 
«touché» con el bolígrafo, o golpeaba dolo­
rosamente los brazos del sillón como si tu­
vieran piel de especulador, inmensamente 
solo en su hermoso bunker hitleriano, don­
de los hermosos nombres Cerro del Aire, 
Cielo de Madrid, tan lejos de los mil hom­
bres por hectárea, pequeño, nervioso, vio­
lento exiliado de la guerra del cemento...

-—Bueno, siempre he sido un poco así. 
Fui un poco cabecilla. A los quince años or­
ganicé nada menos que una huelga general 
de bachillerato en España, al final de la 
Dictadura. Yo estudiaba en Badajoz, había 
nacido en Daimiel. Mi padre era farmacéu­
tico, quería que yo lo fuera también y ja­
más he sabido por qué. Ni siquiera sabia 
dibujar bien. Sólo me gustaban los bichos, 
tenía colecciones de bichos... Y, bueno, me 
encontraba incómodo, sobre todo por un 
ambiente... un ambiente sucio sexualmente. 
Lo de aquella sexualidad me quedó marca­
do y muchas veces lo tuve que arreglar a 
puñetazos y...

Casi_ como ahora. Agitándose tanto en ©1 
pequeño sillón, que se le sale el escapulario 
de tela cuello arriba.
T Danenre —cómo era aquella ar- 
I««w mnijiJEJ quitectura, aquel país, di­

objeto de especulación, sin más salidas
das. Sólo hay unos objetivos económicos, 
unos factores deshumanizantes y cancero­
sos. Hay un nuevo planteamiento social, sí, 
en todo el mundo, si usted se empeña: el 
«homo sapiens» y hasta el «homo faber» ha 
sido sustituido por la nueva figura del «ho­
mo economicus». Han ido a desembocar las 
teorías marxistas y las teorías capitalistas, 
tan nefastas una como la otra, y tan pró­
ximas en el objetivo económico que, por 
eso, no me extraña que se pongan de acuer­
do. Vamos, yo, entre el señor Kruschef y el 
señor Nixon, prefiero quedarme en la calle 
silbando.

—^Veamos, Fisac, ¿qué errores históricos 
ha tenido este país en materia de vivienda?

—Es que tendríamos que remontamos a 
la Reforma. España se opuso con fuerza a 
ella y quiso hacer una contrarreforma, pero 
no tuvo capacidad para enfrentarse con el 
progreso. Al cabo de dos o tres siglos de 
distanciamiento se produce nuestra situa­
ción de inferioridad. Es ahora cuando pre­
tendemos coger el tren y, sí; bien, acep­
tamos lo que en otras épocas fueron erro­
res, pero nos veremos obligados, ahora, a 
aceptar lo que los otros países saben ya 
que son errores. Nos lanzamos a tumba 
abierta con tal de ser un país desarrollado.

—Por Dios, Fisac... Me recuerda, no sé 
por qué, al señor Piñar...

—No. Es otra cosa. Además, no puedo 
aceptar las tesis del señor Piñar. ¡No volve­
ré a hacer una pared lisa! ¿Sabe por qué? 
Porque de todos los edificios que he cons­
truido en Madrid, los he ido viendo uno por 
uno, no me ha quedado una sola pared 
intacta.
ATI! Me pregunto, señor 

LU iTltJUn, Fisac, si los grandes ar-

por hectárea. No se puede decir que Ma­
drid sea una monstruosidad por la especu­
lación del suelo. El desastre ha venido cuan­
do se ha dejado llegar a las densidades 
actuales. Yo cuento siempre el caso de 
Zurich. Un día me enseñaron un solar di­
ciéndome que era el más caro de todos los 
tiempos en Suiza. Cuando volví, a los dos 
años, había allí un edificio de sólo cuatro 
plantas, que respondía exactamente al vo­
lumen que se había quitado. O sea: <Yo le 
dejo construir, pero con arreglo a unos vo­
lúmenes naturales.> Tiene usted el barrio 
que un día construyó el marqués de Sala­
manca. Parecía ridículo, porque no era un 
barrio, entonces, aristocrático, de lujo. Pero 
tenía sus necesidades cubiertas; estaba to­
do bien trazado. ¿Qué ha pasado?... Se le 
han añadido tres y cuatro plantas con unas 
necesidades: ahora, la gente se baña; aho­
ra, la gente necesita luz; mucho mayores...

—Según usted, Fisac, el problema per­
tenece a la Administración. ¿Pero por qué 
no a la demografía?

—El problema es muy complejo. Hay una 
cosa evidente y que yo respeto en la Admi­
nistración: ha sentido temor de permitir 
un crecimiento del país de una manera ve-

getativa, con la 
liado las zonas

que se hubieran desarro, 
periféricas, prescindiendo

del fenómeno actual del turismo.
—¿Pero por qué había de tener temor?
—Temor a que el centro del país se con­

virtiera en un desierto con un señor coa 
un burro, cosa que pudo haber sucedida 
¿Por qué Castilla hubo de ser la regidora 
del país? ¿Por qué Alejandro de Mace­
donia somete a los sitios ricos del Egeo?
¿Por qué 
impuesto

—Para 
mor, de 
blando?

al final las zonas pobres se han 
a las ricas?
entendemos, Fisac, ¿de qué to­
qué administración estamos ba­

—No; si es una cosa histórica. A lo me­
jor, viene de los tiempos de Viriato. Es 
más: yo dudaría mucho, mucho, en criti­
car con dureza a las autoridades, porque 
pienso que quizá esa operación politica­
mente debió ser aconsejable. En lo que di­
fiero, lo que discuto, es el modo de hacerla. 
Pero aquella operación tenia sus valores, 
tenía un sentido de equilibrio nacional,
que en el fondo es justicia.

—¿La ley del Suelo no puedo arreglar
algo?

—Me la he leído, me la he releído; lo he

VIRIATO.
¿quién la hace?...

quitectos no hacen su di­
nero en obras de lujo. Y 
la arquitectura social.

—¡Pero qué dice usted!... Los que ganan 
mucho dinero, el gran dinero, son preci­
samente los que hacen cinco mil viviendas 
de golpe, con unos honorarios impresio­
nantes. Lo que pasa es que no son los nom­
bres más conocidos.

—¿Pero quién gana dinero en esta pro­
fesión? ^Se puede hablar de arquitectos 
comercializados?

yo 
en

—Pues claro. Los que ganan... Mire: si 
le enseño una lista de Hacienda, verá 
las primeras filas de dinero señores y

^® usted. Bueno, yo vine 
MANCHADAS a Madrid la primera vez 

como cabecilla de aquella 
huelga. Cada alumno de bachillerato dio 
un duro para pagarme el viaje y entré en el 
despacho de don Elías Tormo, el ministro. 
Luego me puse a estudiar como una fiera. 
Yo era la séptima u octava rama de un se­
ñor francés apellidado Fisac que había lle­
gado a Daimiel y se había casado allí. Bue­
no, pues en aquel Madrid, en aquel país, 
un arquitecto era un señor admirado. Se le 
reconocía en seguida: «este es el señor que 
ha hecho una casa en Zurbano». Hacer una 
casa costaba un millón de pesetas, no era 
ima broma, y el país aún tenía un carácter 
reverencial por el término «un millón», 
¿comprende?

—¿Pero cómo vivían aquellos españoles, 
Fisac?

—Pues yo diría que. aparentemente, vi­
vían mejor en casas peores. Probablemente 
había una gran masa de gentes que vivían 
mal, pero se desconocía, diría yo.

—Bien. ¿Qué es usted, señor Fisac? ¿Un 
alarmista de guardia? ¿Ó, de verdad, el fu­
turo, el urbanístico, es alarmante?

Ha sido como entregarle un billete: po­
quito a poco, el tren acelera, se embala y el 
hombre de Daimiel se agita en el palacio de 
hormigón, como si el ministro Tormo es­
tuviera a este lado de la hermosa mesa re­
donda.

—Sí, es para alarmarse. A mi me cuesta 
mantener estas posturas, Pero me he de­
cidido a aprovechar mi libertad. Y la li­
bertad hay que pagarla a muy alto precio. 
Usted me ve: vivo aquí, espero; a veces 
me encargan algo, vivo en esa situación de 
incertidumbre y riesgo que decía Peter 
Woos. Porque hay una correlación entre 
libertad y seguridad. La seguridad se paga 
a costa de la libertad.

—¿De qué libertad estamos habla n d o, 
Fisac?

—No; yo hablo de la de mi trabajo. No 
sé cuánto tiempo durará esta situación en 
la que un arquitecto que quiera tener li­
bertad pueda quedarse sin trabajar. A no 
ser, claro, que uno se encasille en la cosa 
administrativa, o, no digamos ya. en la gran 
empresa. Yo prefiero mi libertad. Vienen a 
veces, me encargan, a lo mejor, un plan 
de ordenación urbana, lo hago, lo mejor que 
sé, cobro y me voy. Pero usted hablaba de 
alarmismos. ¿De Madrid, por ejemplo? O de 
cualquier gran ciudad. Hemos llegado a una 
situación en que una ciudad, la ciudad an­
terior a la actual, que se creó con unos fi­
nes bastante claros y buenos, aunque de al­
guna manera imperfecta y vegetativa, ha 
trucado esos fines por otros concretos. Los 
fines de vivir y convivir han sido sustitui­
dos hasta convertir a la gran ciudad en un 
puro objeto de especulación, sin máe sali-

PUEBLO-SABADO

♦ Me preocupa 
la falto de una 
nuevo ansio 
cracio en el país

más señores de los que nunca habrá oído 
hablar. Ni probablemente yo. Y muchos, 
gente que ha salido hace dos o tres años...

—¿Un arquitecto no tiene que pactar?
—El arquitecto es, según mi opinión, 

ahora mismo, un obstáculo administrativo. 
No se le considera siquiera un técnico; de­
cir artista suena a broma. Es sólo un trá­
mite burocrático. Con que cobre lo menos 
posible y moleste lo menos posible, parece 
que cumple su función para muchos se­
ñores.

—¿Pero la carrera no sigue teniendo sa­
lidas buenas?

—Si es que de aquel afán absurdo de que 
hacían falta muchos arquitectos, hemos pa­
sado a esta situación de quinientos nuevos 
al año, y esa cifra no la puede absorber 
España. Lo peor no es esto. Lo peor es que 
la mayoría salen dispuestos a ganar dinero 
en seguida, como sea. Si ya es una carre­
ra un tanto masificada, aún lo será más 
a este paso. Por eso le hablaba antes de 
mi libertad: para que a mi me vengan a 
encargar algo tienen que darse dos cir­
cunstancias rarísimas: que haya un señor 
o una empresa que quiera hacer un edificio 
de interés arquitectónico y, segundo, que 
yo lo pueda realizar bien. Y eso ocurre 
tan poco...

—La pregunta es, Fisac, si el español vive 
bien. Quiero decir; ¿qué porcentajes de sol,
de césped, de piso, tenemos 
con el extranjero?

—Es que tendríamos que 
acuerdo en lo que es vivir 
mal. Mire usted: aquí cerca
que le llaman barrio de Los Olivos. Hasta 
hace tres meses, no tenían luz. Son cha­
bolas, si no de lata, por lo menos elemen- 
talisimas. Dicen que es una situación infra­
humana. De acuerdo. Pero yo preferiría 
vivir ahí que no ir a vivir a los barrios a 
donde van cuando les quitan las chabolas. 
Hablo de esos barrios de convivencia des­
esperada, congestionados. Prefiero sentir el 
sol, el caer de la lluvia. ¿Eso es vivir peor 
que en medio de la colmena? Si me apura, 
yo ni siquiera viviría como los suecos. Por 
eso no se puede hablar de porcentajes. De 
todas formas, hoy en día, las grandes ciu­
dades españolas son de lo peorcito en ma­
teria de países desarrollados. Yo llevo vein­
te años, a voz en grito, hablando contra 
la dejadez que ha permitido que Madrid 
llegue a la densidad actual de habitantes

ponemos de 
bien y vivir 
hay un sitio

en relación

MCD 2022-L5



■ Hacer un edificio de setenta plantas en una zona 
congestionada es una nionstruosidad

dicho muchas veces: para que fuera efec- 
tiva tendría que ser muchísimo más dura. 
T algo más importante: que se quiera cum­
plir. Mecanismos contra la especulación los 
hay, loe había ya. ¿Pero han funcionado 
lodos en la práctica?

—Bien.. Dígame, pues, lo que haría Mi- 
fuei Fisac, ministro...

—A mí me matarían... Es que el minis­
tro de la Vivienda debe ser un político, no 
on técnico o un profesional. Una de las 
sosas que me ha gustado del nombramien­
to del nuevo ministro es que no es ar- 
qaitecto id siquiera ingeniero. Eso es un 
hándicap. El ministro tiene que estar en 
he grandes líneas políticas. Eso sí: con 
un grupo de técnicos preparadísimos que le 
den criterios a su gusto y a su disgusto.

—¿También ustedes, los arquitectos, jue- 
gan a la política?

—Jugamos, pero muy mal. Hay un gru­
po de chiquitos que tienen ahora una po­
litización que me gustaría que fuera de 
buena fe.

—Pero usted ha firmado manifiestos...
—Muy pocos. Yo he dicho bien a lo que 

me parecía bien, y mal a lo que me pare­
ja mal, y usted comprenderá que actuan-

Pues porque los financieros extranjeros en­
viaron expertos en su día a España para 
que estudiaran inversiones rentables. Y los 
informes que remitieron sobre rentabilidad 
no fueron aconsejando montar fábricas o 
hacer investigación, sino que dijeron taxati­
vamente que aquí había dos cosas seguras 
y rentables: la Bolsa y los solares. Y natu­
ralmente se han volcado en la Bolsa y en 
los solares.

—Pero el año dos mil está ahí. ¿Qué pue­
de pasar en una ciudad como Madrid? ¿El 
«shock>? ¿Dónde tendremos que ir a vi­
vir...?

—Bueno, tampoco. Hay una ligera espe­
ranza de que la gente vuelva a una cierta 
sensatez. Yo no comulgo demasiado con 
la teoría de Mansholt de los sistemas ce­
rrados, aimque, si seguimos asi, acabare­
mos destrozando todas las materias pri­
mas. Yo pienso que se puede dar un fe­
nómeno muy curioso y casi desconocido: 
existen unas alertas, unos automatismos 
equilibradores que se ponen en marcha 
antes de un desastre. Por ejemplo, está 
comprobado que en el estallido demográ­
fico, se ha producido una baja del apeti­
to sexual. De ahí, el exhibicionismo y la

Muyendo en el centro, es una locura, un 
suicidio. Yo he hecho este proyecto por 
encargo de Mortes para una ciudad ideal 
en Tres Cantos: 150.000 habitantes a 20 
kilómetros de Madrid. Pero esta situación 
de crecimiento indefinido.» Y menos mal 
si otras ciudades escarmientan en cabeza 
de Madrid. Valencia, Sevilla, están pisando 
la raya.»

—¿El español sería distinto, humana, so­
cial, politicamente, con más espacio?

—Sí, yo creo que sí. Yo tenia como ideal 
el centro de Vitoria: no llegaba a cin­
cuenta kilómetros por hectárea. Llegar a 
cien, a doscientas todavía... ¡Pero es que 
estamos en los mil habitantes por hectá­
rea...! Pues claro que hay relación. Para 
que exista el diálogo entre dos hombres 
es necesaria la distancia adecuada. Si yo 
me voy al otro extremo, allí donde está 
mi mesa, no hablaríamos a gusto. Pero es 
que si me echo encima de usted, así, no 
lo aguantaríamos ni usted ni yo. Acaba­
ríamos repeliéndonos. Por eso se están 
dando esos nuevos caldos de cultivo de 
violencia, de insolidaridad, de delincuen­
cia, en muchos barrios nuevos, atestados, 
de Madrid. Pues claro que me duele el

do así no hay forma de pertenecer a nin­
guna camarilla. A mi podrá decírseme lo 
que se quiera, menos que formo parte de 
ningún grupo.

—Por cierto: ¿usted pertenecía al Opus 
Dei, no, señor Fisac?

—Sí, es cierto. Pertenecí.
—¿Espiritualmente, por supuesto?
—No, espiritual y materialmente. Hasta 

que dejé de pertenecer...
Luego hablamos un poco de la Columna 

Sagardia, donde hubo un soldado llamado 
Fisac...

PARABOLA 
DE LAS BATAS 
T LA VASUA

—Si es que Madrid es 
una ciudad completa­
mente artificial. Si la 
genética tiene una im­
portancia tan enorme en 
los seres vivos, también

en las ciudades. Roma, París, Sevilla, han 
tenido un desarrollo lógico, armónico. 
¿Pero cuál es el nacimiento de Madrid? 
Un poblacho de la Mancha que es­
coge Felipe 11, entre otras cosas, porque 
«tiene finos aires». El pensó en un punto 
central de la Península que atrajera al 
resto. Usted sabe cómo se le echó en cara 
que no hubiera escogido Lisboa. Bueno. 
Madrid sigue prácticamente como pobla­
cho en la época de los Austrias y... Madrid 
aún se resiente de esa génesis. Luego, ade­
más, han venido circunstancias tan espe­
ciales...

—Por ejemplo... -
—Pues, por ejemplo, la decisión de traer 

aquí industria ha sido desacertada. Se 
trataba de crear una atracción violenta; 
las gentes vinieron, y lo cierto es que Ma­
drid, como capitalidad, es cada vez más 
incompatible. Aquella capitalidad suya, 
unida a su entidad cultural, era más que 
suficiente para hacer de Madrid una ciu­
dad donde se viviera dignamente, para ser 
eso: un vividero. Cuando se trae la indus­
tria, cuando llega la gente, todo se hace 
confuso. Ahora se produce el intento de sa­
carlo todo fuera, y fracasa, naturalmente. 
Nadie quiere irse a Aranda o a Manza­
nares.

—¿Pero no se podría hablar de un cierto 
«saqueo» capitalista, Fisac? Me refiero a la 
especulación.

—Sería injusto hablar de «saqueo», pero 
lo cierto es que la especulación ha podido 
funcionar. Los edificios se plantean y se 
hacen. Ahora tenemos el de setenta plan­
tas. Ya hay maquetas. Pues se hará, ya lo 
verá usted, en una zona congestionada. Téc­
nicamente sólo pensarlo es una monstruo­
sidad, pero yo estoy cansado de luchar.

--A1 margen, ¿cómo funciona la especu­
lación normalmente?

-—Elementalísimamente: buscando medios 
lícitos e ilícitos para conseguir negocios al 
niargen de la dignidad, del patriotismo y 
de la moral. Pero estamos asistiendo a una 
cosa más triste: los que juegan más y más 
fuerte a la especulación son ya extranje­
ros. No le podría dar cifras concre-tas, pero 
cuando estuve -tanteando solares de la Cas­
tellana para un encargo, me encontré, de 
todos los que vi, que sólo había uno de 
propiedad española. ¿Por qué ha sido así...?

pornografía, aparte nuestros celtíberos que 
van a Perpiñán... Pero está fimcionando 
ya, por un sistema automático, esa con­
traarma del enfriamiento sexual. Es muy 
curioso: si usted mete unas ratas en una 
vasija grande y mete otras en una Vasija 
pequeña, las ratas de la vasija pequeña,, 
que tienen menos espacio, crían y se re­
producen menos que las de las vasijas 
grandes. Instintivamente, la Humanidad ha 
hecho funcionar este sistema de alerta. 
Quedan los coches. No conviene fiarse de 
las estadísticas en futurología. Las previ­
siones que se han hecho, sólo tienen un 
valor relativo. Yo creo que el coche des­
aparecerá, disminuirá, por un mecanismo 
natural. El coche ha sido para nosotros co­
mo un juguete nuevo. Dele usted un ju­
guete nuevo a un niño y probablemente, a 
los ocho días, acabará tirándolo. Algo de 
eso nos pasará a nuestros coches, aparte 
de un valor utilitario en muchos casos, 
en cuanto perdamos esa dosis de esnobis­
mo, de ilusión infantil, con que hemos ido 
a su conquista... Por eso, tampoco hay que 
pronosticar apocalipsis. A mí me preocu­
pan más otros temas. Por ejemplo, la fal­
ta de una nueva aristocracia en el país: 
gente que sea admirada y que den a la 
calle una forma de vivir honesta, digna, 
serena; erradicar este triste espectáculo 
de <nuevos ricos> que domina como un 
pulpo el ambiente, esas gentes que corren 
ahora de subasta en subasta, creyendo que 
necesitan obras de arte como sea, cuando 
la mayoría de las veces compran mate­
rial de desecho... ¿Usted no se ha fijado 
en esta nueva clase de «parvenues»...?

En el suelo, hay un pueblo. Vacío con

te entravista ite 
PEBRORODRlGütZ

biaba de polémicas». ¿Pudo ser más triste 
el final de la Torre de Valencia? Por eso, 
uno se cansa de luchar.» Uno ye a veces 
cosas que pudieron ser. Imagínese Alu­
che: seria una ciudad ideal, o buena cuan­
do menos, si pudiéramos coger un cuchillo 
y recortaría por la tercera o cuarta planta... 
Pero si estamos, ya se lo he dicho, estamos 
en los mil habitantes por hectárea...

Y se hizo muy de noche y dejó de abra­
zar el aire, guardando su hectárea de ce­
mento y tierra morena, y ¿será verdad, 
querido señor Fisac, eso que dice el que­
rido señor Leoz, que los niños madrileños 
no saben lo que es una maripo^...?

—Yo..., yo no sé cuántas mariposas ha­
brá en Madrid. Pero sé que, ¿adónde pue­
de salir el niño madrileño...? Las mari­
posas...

—No son libres, ¿verdad?
—No. No son libres, no...

Fotos SANTISO

“QUE DIDS AMPARE
AL NUEVO ALCALDE

DE MADRID
chabolismo. Como me duele que se alquilen 
chabolas infames hasta por mil quinientas 
pesetas al mes. Como me duele ese afán, 
cuando esas gentes consiguen un pisito, 
¿usted se ha fijado?, lo primero que ha­
cen es comprar un armario con mucha 
luna y un televisor que tenga todas las 
pulgadas posibles». Claro que sí, claro que 
estamos adorando al becerro de oro. Bru­
talmente. Se ha creado la avaricia del 
oro por el oro, del dinero como fin. No 
porque sirva para unos fines determinados, 
sino como simple objetivo. Ese hombre 
que ha podido llegar a comer langosta 
todos los días, a tener un coche así de 
largo, y una amante, ya sólo le queda 
el luchar por el dinero por el simple pla­
cer de tenerlo. Y al final, morir, estúpi­
damente, de un infarto.

—Bueno, el inundo parece que se ha 
puesto a estudiar Ecología...

—Sí. Y me parece muy importante. Es­
tamos en disposición de coger el último 
tren que va a salir. Si no, nos habremos 
cargado el hábitat del hombre. Las ci­
fras son auténticas: si algunos países hi­
cieran el destrozo ecológico que hace Es­
tados Unidos, habrían ya arruinado al 
planeta.

—Luego, señor Fisac, en todas partes 
cuecen habas...

—Pero si yo no lo niego. Como no niego 
que haya promotores y constructores de­
centes que hacen compatible su lícito ne­
gocio con el desarrollo de una ciudad. Pe­
ro es que, en materia urbanística, en el 
extranjero, en general, la autoridad es mu­
cho más exigente. Porque sí, porque hay 
presiones e impuestos fiscales muy fuertes

**Cuan<io tanteé solares de la Castellana 
descubrí que sólo había uno de

propiedad
laderas de cartón y casitas como dientes 
y el aire acondicionado sopla sobre él co­
mo un pequeño vendaval, mientras se es­
pesan las palabras...

El SUELO DE
LA CONVlVENCIñ

—Hay que darle un 
consejo al nuevo al­
calde, Fisac...

—Que Dios le ampa­
re. Es un gran amigo 
mío.

—Pero, bueno, ¿tiene o no tiene solución 
Madrid?

—Madrid es un enfermo grave. No se pue­
de pretender convertirlo en un muchacho 
lleno de vigor y lozano. Pero tampoco hay 
que pretender asesinarlo. Hay que bus­
car posibilidades de arreglo, porque darle 
la puntilla sería fácil. Si no detenemos 
la densidad, la enfermedad aumentará. 
¿Solución? Hay que congelarlo. No cons­
truir más en el casco y en las zonas donde 
ya no se puede ni debe construir. Conge­
lar una situación casi caótica. Seguir cons-

e igualatorios. Porque hay mecanismos 
que no permiten los trucos. Como debe ha­
beríos aquí, en un régimen, además, que 
tiene probada su autoridad y fortaleza. El 
problema, esto también es verdad, es que 
para que Madrid, para que el país mejo­
ren, tenemos que mejorar nosotros los ciu­
dadanos. Si una Administración de cual­
quier tipo, una alcaldía, un ministerio, se 
sienten respaldados por la preocupación y 
la atención del hombre de la calle, pueden
hacer muchas más cosas. Se sienten más- 
fuertes. Yo parto de la base de que la 
autoridad quiere hacerlo siempre lo me­
jor posible, pero no es lo mismo tener 
que enfrentarse a los poderosos y a los 
fuertes con la indiferencia del ciudadano 
que con un respaldo popular. Si la autori­
dad vé que sus esfuerzos caen en la in­
diferencia y, encima, tiene que aguantar 
patadas, no es lo mismo ’ que cuando se 
siento respaldada por una gente que vive 
los problemas de su ciudad... Usted me ha-

PUEBBO-SABADO
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ONCE ANOS DE

1947 «Scudda Hoo, Scudda Hay». Di 
rector: Frederick Hugh Herbert 
Con Lon Me. Callister y June Ha­
ver.

1948 «Dangerous years», de ArthnS

EL 6 DE AGOSTO SE CUMPLEN

Nació en 1926

SUS PEUCTLAS

1948

1948
1949

O 9 O O
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1950

1950
1950

1991

1951

1961

1952

1952

1952

1982

1953

1953

1954

Pierson. W
«Ladies of the chorus», de Philp 
Karlson. Con Adele Jergers.
«The Challenge».
«Amor en conserva», de David Mil--
1er. Con Groucho y Chico Marx.
«La jungla de asfalto», de John 
Huston. Con Sterling Hayden, 
Louis Calhem, Sam Jaffe.
«The Fireball», de Tay Gamett 
«Eva al desnudo», de Joseph L. 
Mankiewick. Con Bette Davis, 
George Sanders, Anne Baxtw yi 
Celeste Holm.
«The home town story», de Arthur! 
Pierson.
«As young as you feel», de Har­
mon Jones. Con Albert Dekker.
«Love nest», de Joseph M. New­
man. Con June Haver, William 
Dunigam y Keith Andes.
«Encuentro en la noche», de Fritz 
Lang. Con Barbara Stanwick, Ro­
bert Ryan y Paul Douglas.
«Niebla en el alma», de Roy Baker. 
Con Richard Wirmack y Anne 
Bancroft.
«Cuatro páginas de la vida» (epi­
sodio «El policía y el vagabundo»), 
de Henry Koster. Con Charlee 
Laughton. •
«Me siento rejuvenecer», dé lié® 
ward Hawks. Con Cary Grant, 
Ginger Rogers y Charles Coburn. 
«Niagara», de Henry Hathaway. 
Con Joseph Cotten.
«Los caballeros las prefieren ru­
bias», de Howard Hawks. Con Ja­
ne Russel.
«Cómo casarse con un millonario», 
de Jean Negulesco. Con Lauren

S

É

a
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1964

1954

1954

1956

1957

1959

1960

1960

Bacall, David Wayne < y Betty y 
Grable.
«Río sin retomo», de Otto Premin­
ger. Con Robert Mitchum.
«Luces de candilejas», de Walter
Lang. Con Johnny Ray, Ethel Mer­
man, Dan Dayley.
«La tentación vive arriba», de!
Billy Wilder. Con Tom Ewell.
«Bus Stop», de Joshua Logan. Con!
Don Murray y Hope Lange.
«El príncipe y la corista», de Law­
rence Olivier y Jack Cardiff. Con 
Lawrence Olivier.
«C<ni faldas y a lo loco», de Billyh 
Wilder. Con Tony Curtis y Jack 
Lemmon.
«El multimillonario», de George 
Cukor. Con Yves Montand y 
Tony Randall.
«Vidas rebeldes» o «Los inadapta-

1

' dos», de John Huston. Con Clark

1962

1963.

Gable, Montgomery Clift y Thel­
ma Ritter.
«Something’s got to give», de Geor- « 
ge Cukor (filme inacabado).
«Marilyn». Película de montaje 
con fragmentos de sus películas 
y filmaciones de noticiarios sobre J

vida, ®

PUEBLO-SABADO

LA HIPOTESIS 
DE SU MUERTE
Tantas y tantas versiones sobre 

la muerte dé M. M. han dado un 
especial interés al supremo acto 

final de esta tragedia de nuestro si­
glo. La mujer, en la plenitud de su' 
belleza y de su fama, muere en una 
noche cálida de agosto. Entre el jue­
go de conjeturas y cábalas, verdades 
a medias y rotundas mentiras, opi­
niones y versiones polémicas sobre 
su muerte, destacan unas cuantas 
hipótesis:

1. SUICIDIO

«M. M. padecía tremendos conflic­
tos, acrecentados por su enorme sen­
sibilidad», comentó un psiquiatra. 
Meses antes de su muerte había te­
nido que ser internada en una clínica, 
pues se encontraba «débil emocio­
nalmente» y destrozada por los ner­
vios. El informe de la Policía calificó 
la muerte como «probable suicidio». 
Según lo cual la estrella había inge­
rido una fuerte dosis de un somní­
fero para ponér fin a su vida en un 
momento de terrible depresión.

2. ACCIDENTE
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Es la tesis sostenida por uno de los 
mejores biógrafos de M. M. hasta la 
fecha, el escritor Fred Lawrence Gui­
les, en su libro «Norma Jean», escrito 
tras de una completa investigación 
sobre la estrella. «El informe de la 
Policía calificó la muerte de Marilyn 
como ’’probable suicidio”—escribe 
Guiles—, basándose en el testimonio 
liberado por un equipo de médicos 
y psiquiatras. Sin embargo, salvo 
aquellos que trataron a la actriz per­
sonalmente aquel fin de semana, muy 
pocos, entre los amigos que la cono­
cían bien, creyeron que su muerte 
fuera un acto intencional. Estimaron 
que la muerte de Marilyn fué un te­
rrible accidente. Todo se debió a la 
falta de auxilio en el último ins­
tante.»

3. ASESINATO

Es la teoría más arriesgada sobre 
el suceso, planteada de forma con­
tundente por Norman Mailer en su 
recientísima biografía sobre la actriz. 
Marilyn fué asesinada por elementos 
de extrema derecha, estando sus mo­
tivos en la relación de la estrella con 
los Kennedy. Al parecer, Marilyn sos­
tuvo ciertos lazos de amistad con 
John y Robert Kennedy. Uno de los 
últimos actos públicos de la estrella 
fué su actuación como cantante en 
el homenaje a John Kennedy en mayo 
de 1962, celebrado en el Madison 
Square Garden de Nueva York. La 
reciente aparición del libro de Mailer 
promete desatar nuevas opiniones so­
bre el caso.

AT muchas figuras en nuestra época que 
parecen tener una segunda existencia, aun 
cuando hace tiempo que dejaron el mundo 
de los vivos. Recordemos, de pasada, el la­
mentable asunto del paradero de los restos 
mortales de Eva Perón, las interpretaciones 
sobre la muerte de «Che» Guevara en una 

oscura selva boliviana, las hipótesis sobre los ase­
sinatos de los dos hermanos Kennedy. Con Mari­
lyn Monroe ha ocurrido otro tanto: a los once años 
de su muerte, que se cumplen el 6 de agosto, son 
múltiples las versiones que se han dado de su 
vida, de lo que eUa significó en el cine y como 
símbolo de su tiempo, y sobre todo del misterio 
que rodea a su trágica desaparición. A esto último 
ha venido a unirse la reciente publicación en Nor­
teamérica de un libro biográfico escrito por Nor­
man Mailer (nacido en 1925, autor entre otras 
obras de «Los desnudos y los muertos» y «Rey del 
ring»), donde se sostiene que M. M. murió asesi­
nada por elementos de extrema derecha, entre cu­
yos móviles estarían las relaciones de la estrella 
con los Kennedy. Todo lo cual viene a indicar que 
el nombre de M. M. se mantiene en plena actuali­
dad.

¿POR QUE ESTE INTERES 
POR UNA ESTRELLA DE HOLLYWOOD?

Casi vuelta a descubrir por la generación pos­
terior, Marilyn ha tomado cuerpo como símbolo 
de una determinada idea de América, de una so­
ciedad decadente, de una época (los años 501, en 
la que ella, además de su imagen, supo ser tam­
bién su antiimagen. «Sex symbol» y mujer-objeto, 
pero también femineidad y rebeldía? producto de 
esa fábrica de películas ya casi desaparecida, po­
blada por financieros que juegan a levantar falsos 
sueños llamada Hollywood; gigantesca muñeca ru­
bia de la que casi todos se sirvieron y muy pocos 
supieron —o pudieron— encontrar a la mujer que 
había debajo. Norma Jean Baker ha protagoniza­
do tras de su desaparición una gran variedad de 
libros, obras teatrales, ha aparecido en múltiples 
canciones (de Los Beatles, que la recordaron en 
uno de sus álbumes, a Bob Dylan), ha figurado en 
«posters» y cuadros y ha vuelto a vivir en la repo­
sición de sus películas.
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DE SIMBOLO, A MITO

S1 U belleza y encanto fi- 
1 sico supone su libera- 

ción y también su es-
clavitud. Una escritora un 
tanto conservadora, Clara 
B. Luce, afirmó que ^el 
cine salvó a Marilyn de 
caer en la prostitución». 
En la pantalla supo ser 
la ^flapper» de su época, 
por excelencia. El entorno 
que rodea a las estrellas: 
publicidad, condiciona­
mientos de la productora, 
etcétera, obligaba a ofre­
cer una imagen de Mari­
lyn frívola, alegre y desen­
fadada. De vez en cuando, 
la imagen humana y tier­
na de la estrella luchaba 
por surgir entre las luces 
y los focos, entre los tra­
jes de lamé y las sonrisas 
de dentrífico. Encasillada, 
clasificada, utilizada, em­
paquetada como un pro­
ducto que hay que vender 
a millones de personas y 
del que se van a obtener 
unos cuantos millones de 
dólares, a Marilyn de poco 
le valió decir que también 
se sentía como una actriz 
y como una mujer. Ni la 
productora ni el público 
la reconoció, hasta muy 
tarde, como una auténtica 
actrix. La inestabilidad de 
su carácter, su condición 
de producto maleable a los

deseos de terceras perso­
nas, los planteamientos de 
un sistema de producción, 
en el que la rentabilidad 
es lo primero, crearon la 
versión de la Monroe que 
casi todos conocían.

Luego, cuando quiso li­
brarse, vió que estaba casi 
sola. La Prensa se rió de 
una M. M. que decía ad­
mirar a Proust y a Freud, 
que quería interpretar a 
Lady Macbeth y «Los her­
manos Karamazov».

SUS POSIBILIDADES

Cuando M. M. llegó al 
cine su físico impidió que 
se considerara también su 
posible talento como actriz. 
No obstante, en cada una 
de sus mejores interpreta­
ciones hay una formidable 
actriz de comedia, a la vez 
que uno de los rostros más 
cinematográficos que han 
pasado nunca por la pan­
talla. Sus primeros pape­
les de ^ingenua», como 
^starlet», modelo, chica 
despistada, cantante o mu­
chacha corta de vista dan 
paso a la increíble M. M. 
de •La tentación vive arri­
ba». Marilyn, más ella mis­
ma que nunca, interpreta 
a una disparatada mode­
lo, capaz de exclamar

y murió en 
1962

Trabajó en 
casi treinta 
películas

Contrajo ma­
trimonio, suce­
sivamente, con 
Jim Dougherty, 
Joe di Maggio 
y Arthur Miller

Un informe de 
MANUEL ESPIN

cuando un fontanero apa­
rece en el cuarto de baño 
donde ella se está bañan­
do: •¡Caramba, un hom­
bre y yo con las uñas sin 
pintar» o aparecer sofis­
ticada en los sueños de un 
americano medio, Tom 
Ewell, que se la imagina 
exclamando al pie de un 
piano: •¡Me encanta Rach- 
maninof!» Aquel papel te­
nía mucho de Marilyn.

Billy Wilder, Joshua Lo­
gan, George Cukor, John 
Huston fueron los directo­
res que mejor supieron 
trabajar con ella. Todos 
conocían las dificultades 
del trabajo con Marilyn. 
No ganaban nada con chi­
llaría, con regañaría ante 
todo el equipo o con for­
zaría en una determinada 
escena; por el contrario, 
cuentan de su facilidad 
cuando conseguían que 
ella tuviera una participa­
ción en el desarrollo del 
rodaje y se escucharan sus 
opiniones en un diálogo. 
Sin embargo, su fama de 
actriz difícil asustaba a las 
productoras y a los direc­
tores. Sea por motivos de 
publicidad o por conve­
niencias de los que la ro­
deaban, interesaba a mu­
chos mantener la imagen 
más aparatosa de la Mon­
roe.
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Norma 
en una

ahora muchacha, 
su físico; no tiene 
años y ya parece

®:

sin pe- 
Marilyn

Por aquella época conoce a Joe di

y el «hombre del día» en Norteamé­
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Stop»,
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América, años veinte. El 1 de julio 
de 1926 nace en el hospital gene­
ral de Los Angeles una niña llama­
da Norma Jean. La madre, Gladys 
Baker, era una mujer desequilibra­
da psíquicamente, que trabajaba co­
mo montadora en unos estudios. 
Norma no sabría con certeza quién 
fue su padre. Unos sostienen que se 
trataba de un panadero llamado 
Edward Mortenson. Otras versiones 
dan a un compañero de trabajo de 
su madre, Stanley Gifford, como su 
progenitor. La pequeña usó el ape­
llido Baker perteneciente al anti­
guo marido de su madre. Gladys,

portante lo logra en «La jungla de
, de John Huston. En la pe-

yectos de su productora se

lícula interpretaba a Angela, la jo­
ven sobrina de un millonario, que
es, por otra parte, el cerebro de una
banda de delincuentes. Gracias a

Maggio, famoso ídolo del béisbol

abajo. Su reconciliación con
se produce gracias a «Bus

vienen

una comedia de Joshua Logan, don­
de Marilyn ofrece una imagen hu­
manísima y tierna de una ingenua
chica de «saloon». Pocos directores,
como Logan habían entendido an­
teriormente a Marilyn. Billy Wilder,
que había trabajado con ella en
La tentación vive arriba», fue uno

de éstos. Así, cedida por la Fox a
la United Artists, Marilyn' Monroe
interpreta la sensacional «Con fal­

que alternaba el trabajo con 
estancias en clínicas mentales, 
pudo ocuparse de la pequeña y 
vo que confiaría legalmente al 
tado de California. Una difícil

sus 
no
tu- 
Es- 
in- 
to-fancia pesaría penosamente en 

da la existencia de Norma Jean. Vi­
vió sucesivamente con unos padres 
adoptivos que cobraban por la tu­
tela de la niña, en una granja con 
una familia de severas convicciones 
religiosas, con un matrimonio in­

rica. Poco después se casaría con él. 
A principios de los años cincuenta, 
la Fox lanza el cinemascope, sis­
tema de pantalla ancha, en la que 
un buen número de actores y di­
rectores ofrecerán una masiva pro­
ducción de películas. Marilyn, gra­
cias a sus interpretaciones en «Niá-

tis y Jack Lemmon, que es uno de 
los filmes más cómicos, y a la vez 
más sarcásticos, sobre la década de 
loe veinte en Norteamérica. Sus úl­
timas películas habían probado que 
la Monroe wa una extraordinaria 
actriz de comedia.

Marilyn Monroé á los 
pocos mesos d& nacer, 
cuando era una pe 
quena llamada Norma 
Jean Baker Mortenson

glés, en diversos 
las públicas..

Aquella niña, 
sólo destaca en
más de quince , , 
una mujer. Una salida a su situa­
ción de desamparo se la ofrece el
matrimonio con Jim Dougherty, en 
julio de 1942. El trabajaba en una 
fábrica y apenas se conocían antes 
de casarse, pues todo había sido 
arreglado de antemano. Poco tiem­
po duró aquel matrimonio. Con el 
estallido de la guerra mundial el
marido fue movilizado, y 
Jean comienza a trahajor 
fábrica de paracaídas,

—Aquel matrimonio pasó
na ni gloria —explicaría 
años más tarde—. Mi marido y yo
apenas nos hablábamos; no es que 
estuviéramos enfadados, es que no 
teníamos nada que decimos.

En la fábrica de paracaídas cono­
ce, por casualidad, a David Caño- 
ver, un fotógrafo enviado para sa­
car un reportaje. A Canover le lla­
mó la atención la naturalidad con 
que aquella chica posaba. Trabajó 
así algunos día.s más con aquel fo­
tógrafo. Cuando un conocido del 
fotógrafo presentó las fotos a una 
agencia de modelos, quisieron con­
tratar a la chica al momento.

En 1946, Norma firmaba, por vez 
primera, un contrato, y tenía su 
primer agente, que la bautizó como 
Marilyn. Miller, pero Norma prefi­
rió el apellido de su abuela: Mon­
roe, En poco tiempo fue contratada 
por la Fox, que, sin embargo, no 
le ofreció trabajo, por lo que, 
en 1948, firmaría contrato con la 
Columbia. Marilyn empezó como 
una simple «starlet». Cuando Harry 
Cohn, magnate de la Columbia, le 
hizo ciertas proposiciones a espal­
das de su esposa, Marilyn se negó, 
por lo que fue despedida de la pro­
ductora. Un fotógrafo, apellidado 
Kelly, le ofrece posar desnuda en 
unas fotos para un calendario, tra­
bajo que aceptó en un momento de 
precaria situación económica. Pero 
vuelve después al cine en breves 
apariciones. Su primer papel im-

gara», «Los caballeros las prefie­
ren rubias» y «Cómo casarse con un 
millonario», se convierte en la «rei­
na del cinemascope», en la «vamp» 
por excelencia de la época, en la 
«star» del momento. Pero comenza­
ron los primeros problemas de Ma­
rilyn Monroe contra el sistema de 
Hollywood. Encasillada cómo un 
símbolo sexual, Marilyn —aun den­
tro de sus múltiples contradicciones 
y vueltas atrás— intenta ofrecer su 
otra imagen a la Prensa y al pú­
blico. En aquella época Marilyn co­
mienza a conocer a mucha gente 
importante y empieza a leer (sus 
amigos dicen que le gustaban 
Proust, Chejov, Shakeaspeare y 
Dostoievsky). Con Jean Negulesco, 
su director en «Cómo casarse con 
un millonario», hace amistad y lle­
gan a intercambiarse libros y a co­
mentarios durante los descansos 
del rodaje. También entra en con­
tacto con miembros del Actor’s Stu­
dio. Tras un extraño viaje a Corea, 
en el que, casi obligada por su pro­
ductora, ha de cantar para los sol­
dados americanos, sus relaciones 
con Di Maggio comienzan a ir mal. 
y termina por separarse del jugador 
de béisbol.

—Nuestras relaciones resultaron 
frías e indiferentes; yo esperaba 
encontrar en mi matrimonio cariño, 
afecto y comprensión. (De la decla­
ración de Marilyn al juez que tra­
mitó el divorcio.)

Sus relaciones con la Fox se tam­
balean día a día. Parece que, al fi­
nal, su lucha se plantea más bien 
como un proceso de rebeldía y 
emancipación: su oposición a de­
terminados guiones y el derecho 
reclamado a tener más influencia 
en las películas que antes. Marilyn 
abandona Hollywood en 1954 y se 
marcha a Nueva York. Allí funda 
su productora de películas e ingre­
sa en el Actor’s Studio, famosa es­
cuela de actores donde se plantean 
nuevos métodos de interpretación 
(en la actualidad, bastante supera­
dos), pero donde se formará un 
grupo muy interesante de actores, 
como Marlon Brando, James Dean, 
Montgomery Clift, Rod Steiger, Paul 
Newman, etcétera. En sus relaciones 
con el mundo intelectual de Nueva 
York conoce a Arthur Miller. Mien­
tras, Marilyn ve cómo algunos pro-

Arthur Miller seria el nuevo hom­
bre de su vida. El intelectual y la 
estrella se habían encontrado. Un 
hombre de origen judío que había 
escrito algunas de las obras más 
importantes de la posguerra, y ha­
bía sufrido la persecución McCar­
thy por sus ideas liberales, contraía 
matrimonio poco después con la 
estrella del momento, el símbolo 
vivo y sonriente de América. La 
Monroe había rodado «El multimi­
llonario», con Yves Montand y diri­
gida por George Cukor, donde apa­
recía en la totalidad de su aureola 
como estrella, pero intentaba nue- 
vamente demostrar que podía hacer 
otra clase de papeles. Arthur Miller 
le proporcionó esa oportunidad con 
el guión de «Los inadaptados» o 
«Vidas rebeldes», que John Huston 
dirigiría con Clark Gable, Mont­
gomery Clift y Thelma Ritter en el 
reparto. Rodada bajo un asfixiante 
calor, en el desierto de Nevada, la 
película ofrecía un aspecto insólito 
de la estrella: su aparición como 
actriz dramática. Revalorizada en la 
actualidad, la película ha quedado 
como una feroz crónica de unos 
personajes en una difícil encrucija­
da. La circunstancia de que todos 
sus protagonistas hayan muerto no 
demasiado tiempo después del ro­
daje ha otorgado un increíble valor 
testimonial a esta película. Nada 
más terminar el rodaje de «Los in­
adaptados», Marilyn se separaría de 
Arthur Miller. Más desequilibrada 
emocionalmente que nunca, tras 
sus ataques nerviosos, que obliga­
rían incluso a hospitalizaría, la 
Monroe volvió a Hollywood para 
trabajar nuevamente con George
Cukor en la película «Something’s 
got to give». Iniciado el rodaje. Ma­
rilyn sufrió una nueva crisis. Al 
cambiar la productora de director 
del estudio, Marilyn es despedida. 
Todas sus frustraciones y comple­
jos se desatan más que nunca. El 
médico la recomienda paseos y 
tranquilidad absoluta. Por fin, el 6 
de agosto de 1962 aparece muerta 
entre sábanas y con el teléfono en 
la mano. Pocos minutos antes había 
hablado por teléfono, al parecer, 
con el hijo de Di Maggio, con quien 
sostenía buenas relaciones.

EL CINE hacen los demás. Cada

■La celebridad no me 
procura más que una fe 
licidad parcial y tempo, 
ral... No constituiría 
verdaderamente el menú 
cotidiano ideal. La cele 
bridad pasará. Yo diré 
entonces Adiós, celebri 
dad; te he tenido y siem 
pre he sabido que eras 
inconstante Al menos, 
habrás sido para mi una 
experiencia, pero no eres 
mi vida'

«Lo que yo quiero es 
ser una artista, no un fe 
nómeno.»

otros países.»
La vida sexual forma 

parte de la Naturaleza. 
Yo seguiré el curso de la 
Naturaleza.»

Ño comprendo la moda
de vivir los matrimonios 
en habitaciones separa­
das, Los dormitorios se 
parados no encajan con
la tradición americana»

Mi# ALE ND ARIO
Méí€úi5ta estar comí-'

IB WÀ MA
pletamente v e s t i da

«Tengo la sensación de 
que lo que me ocurre le 
ocurre a alguien que está 
junto a mí. Estoy cerca, 
puedo sentirlo y oírlo, pe

completamente desvesti­
da. Nó me gusta el tér 
mino medio.»

ro, en realidad, es 
si no fuera yo.»

<BWDMR

®u lamour” está basado , 
femineidad. El ’’sexy” no 
es atractivo si no es na 
turai y espontáneo

«Me han preguntado
"¿No le fastidia vivir en 
un mundo hecho por y

^para el hombre?" Yo 
siempre he respondido 
’’No me molesta demasía
do mientras pueda ser en 
el una mujer

W SEXD

=£1 erotismo de una na 
ción difiere , siempre de 
la imagen que de él se

«No me gusta tomar 
baños de sol porque me 
encanta sentirme rubia 
por todas partes.»

ÑÓ tenía
dé llévari un escote exa
gerado. Había notado que 
la gente me miraba todo 
el día, pero creía que la 
gente se fijaba en mi in­
signia de gran mariscal.

¿¿Qué tenía usted pues­
to cuando la famosa foto
del calendario?»:

«¿Que se pone usted pa­
ra dormir?»: «Chanel nú

ño permite a las
péfsqnás enseñar sus om­
bligos. Yo pienso que ni 
siquiera las naranjas tie­
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NEGRAMAGIA

MAS ALLA DE LOS NUMEROS

MAS ALLA DE LA CIENCIA

MAS ALLA DE LAS FORMAS

con los rasgos conocidos, con lo que 
clones tienen garantía de acierto.

las predic-

i'>^^

PAGiNA

mo los de la emoción, 
impulsos sexuales, ham­
bre, sueño...

Otra sección dei doctor APAMOO

LAS drogas que más se 
consumen em la ac­
tualidad, mídase en 

miles de toneladas o en 
millones de pastillas, son 
los fármacos analgésicos, 
calmantes de toda clase 
de dolores y malestares, 
empezando por la vulgar 
aspirina y acabando por 
los sintéticos sucedáneos 
de la morfina. Su uso y 
abuso convierte, poco a 
poco, insensiblemente, a 
sus consumidores en unos 
«habituados», en unos 
adictos; en suma, en 
unos toxicómanos, en ma­
yor grado, si dependen de 
las drogas mayores, o en 
menor grado, si dependen 
de las píldoras menores.

El control de los anal­
gésicos es difícil, y sus 
peligros, inmensos, puesto 
que pueden ser la puer­
ta de entrada, el comien­
zo de la escalada a la 
toxicomanía. Por esto, el 
anuncio de que existe un 
remedio físico para lu­
char contra el dolor cró-

CALMA
ELECTRONICO ES UTIL CONTRA 

LOS DOLORES 
INCOERCIBLES

EDUARDO SOTILLOS
o El EXITO Y EL RIESCO UNIDOS
SU voz es conocida de todos los oídos. Su mérito 

ha sido reconocido al concedérsele la Antena 
de Oro. Sus números reafirman su persona­

lidad. Una vez más el cálculo numerológico coincide

Los arcanos mayores, 14 y 17. La 
Temperancia y La Estrella Res- 
planideciente, fundamentalmente lo 
último, caracterizan al hombre so­
bresaliente.

Hay anuncio de metamorfosis, mu­
danzas, mutaciones, combinación de 
ideas y de fuerzas. Tarnbién influen­
cias, ascendencias, esperanzas. La 
luz que alumbra el espíritu y la in­
mortalidad. Aparecen también el 28, 
el 26 y el 54. Estos números hablan 
de obstáculos, suspensiones, demo­
ras. El dinero obtenido lo será por 
el trabajo. Empresas que exigen mu­
cha prudencia y discreción y cuyo 
éxito no será inmediato. Peligro de 
un mal empleo de sus facultades. Y 
también aparece, claramente expre­
sado, el gran peligro, debido a la 
acción de enemigos que actuarán 
violentamente sin temor a manifes­
tarse en contra suya. Asimismo de­
berá vigilar las posibles traiciones.

En cuanto al cálculo segundo ob­
tenemos como números definitorios 
el 1 y el 5 y su síntesis, el 6.

La combinación 1-5 es variable. 
Corresponde a personas de gran dis­
posición. Con ambición, ingenio, ac­
tividad, adaptabilidad. Amigo del es-

nico que no se calma (in­
coercible) ha despertado 
una gran expectación, 
tanto en Estados Unidos, 
donde ya son más de se­
tecientos los casos tra­
tados con este aparato 
electrónico, llamado <es- 
timulador analgésico». Y 
más recientemente en 
Europa.

El suceso, televisado 
por la O. R. T. F. gala, 
duró exactamente cien­
to treinta y cinco minu­
tos; el operador fué el 
doctor Harry Friedman, 
neurocirujano del Duke 
Institute de Nueva York, 
ayudado por el profesor 
Blaine Nashold, pionero 
de la analgesia eléctrica 
La intervención, practi­
cada en el servicio neu- 
roquirúrgico del profe­
sor Descuns, de Nantes, 
se practicó a una enfer­
ma de cuarenta y cua­
tro años, que hace dos 
años ya fué operada de 
una hernia de disco y 
que, al reproducír s e 1 e 
este verano, le producía, 
por compresión, unos 
irresistibles dolores por 
inflamación del nervio 
ciático.

A la paciente se le im­
plantaron unos electro­
dos en la superficie de la 
medula espinal, en co­
nexión con un pequeño

Evito posibles toxicomanías 
derivados de los onolgésicos

receptor situado en la 
piel de la propia paciente. 
Alimentado por una ba­
tería funciona diez ho­
ras diarias. Los estímu­
los eléctricos son pro­
ducidos por un micro- 
emisor que el mismo pa­
ciente puede dirigir y 
controlar durante las cri­
sis dolorosas. Sin em­
bargo, parece ser que los 
efectos benéficos de este 
aparatito no son inme­
diatos, sino que empie­
zan a sentirse al cabo de 
dos o tres meses. Además 
hay un 15 por 100 de do- 
lores que no se dominan 
o atenúan por este pro­
cedimiento físico.

En su origen, este apa­
rato, que utiliza ondas 
eléctricas y ultrasonidos 
y que fué ideado por téc­
nicos radaristas, neutra­
liza, altera o enmascara 
las ondas dolorosas que 
son transmitidas por las 
neuronas (nervios) del 
asta posterior de la me­
dula por la que ascien­
den hasta el centro del 
dolor, localizados en la 
región hipotalámica, en 
las inmediaciones de 
otros centros vegetativos 
de gran importancia, co-

El hombre que ha rea­
lizado esta operación, ve­
nido expresamente de 
Estados Unidos a Euro­
pa, el neurocirujano 
Friedman, lleva varios 
lustros tratando de ven­
cer al dolor por proce­
dimientos quirúrgicos. 
Cuando el portugués pre­
mio Nobel Egas Monis 
inventó la lobotomía, que 
consiste en atravesar, 
por la región de las sie­
nes, el cerebro con un 

. fino estilete al que se da­
ba unas vueltas para 
cortar las fibras nervio­
sas y con ello las ideas 
obsesivas, introdujo en 
Estados Unidos esta téc­
nica, perfección á n d o 1 a 
para tratar también cier­
tos dolores intolerables 
e incurables, como el do­
lor de los amputados, las 
molestias de sensación 
de los <miembros fan­
tasmas», el de los cánce­
res incurables, etc. Des­
de entonces, en mayor 
o menor éxito, ha venido 
perfeccionando las téc­
nicas.

DIAGNOSIS PRECOZ DEL
CANCER DE TIROIDES
LA Sociedad Americana del Cáncer 

estima que en este año, 1973, 
fallecerán en los Estados Unidos 

unas 350.000 personas de cáncer. De 
éstas, 1.150 morirán victimas del 
cáncer de tiroides. A la vez, durante 
el año en curso, se desarrollarán 
cerca de tres mil nuevos casos.

El cáncer de tiroides, si se diagnos­
tica y opera a tiempo, es curable. 
Esto es, no puede desarrollar un 
nuevo tumor. Generalmente se inicia 
en forma de nódulo frío, aunque no 
todos los nódulos fríos degeneran en 
cáncer, pero como medidas de pre­
caución los especialistas envían a los 
cirujanos a los pacientes con tales 
nódulos. Esta medida de precaución, 
aunque acertada, no siempre es 
oportuna, en el sentido de que a 
veces se Uega tarde. Y no por culpa 
dei médico ni del especialista, sino

porque los pacientes no notan sín­
tomas o se atienen al dicho de que 
«¡Más vale la gallina con su pepitah.

Con las debidas precauciones y 
reservas transmitidas la noticia, que 
puede estar desdibujada o mal inter­
pretada, de que el ^ctor Tashijian, de 
Harvard, lui informado en un semina­
rio sobre el cáncer que puede reali­
zarse un diagnóstico muy precoz del 
carcinoma medular del tiroides. Tash­
ijian ha descubierto que, inyectando 
una solución de calcio en una vena, es 
fácil detectar en la sangre la presen­
cia de calcitonina, una hormona se­
gregada por el citado tumor. Por 
tanto, la presencia en la sangre de 
calcitonina indica que tales personas 
son «positivas». Parece ser que otros 
investigadores de Estados Unidos han 
confirmado los descubrimientos del 
grupo de Harvard,

PUEBLO-SABADO

Al

Allá
POR EL 
PROFESOR 
GARCIA CARBAIO

tudio e interesada en asuntos lite­
rarios y hasta posiblemente en la 
mecánica. El 1 es poderoso, pero li­
mitado.

Es persona consciente de su pro­
pia importancia e incluso de la de 
los demás. Capaz de amor sincero y 
de generosidad desinteresada. Fácil­
mente se unifica al m&iio en que sé 
halla. Capacidad para expresar las 
cualidades internas y de adaptación 
a las exigencias del mundo exterior. 
Filantropía y una excelente vibración 
para la popularidad y el éxito social, 
aunque los resultados en el aspecto 
financiero no sean muy ostensibles, 
pues es persona con disposición ge­
nerosa y por lo mismo para las sa­
lidas del dinero. .

El resumen viene marcado por 
estas directrices. Exito en la vida 
gracias a su esfuerzo. Los obstáculos 
tomarán forma personal.

La mejor ayuda la encontrará en 
el otro sexo. En ningún momento de­
berá descuidarse ni bajar la guardia. 
Los errores le saldrán caros. Su vida 
será de gran actividad. De gran pro­
ductividad. La cumbre del éxito, del 
conocimiento y de la paz la encon­
trará en 1993.

Señora doña L. C. C., de 
Madrid. Ya en otra oca­
sión escribí algo relacio­
nado con el tema que la 
preocupa. Pero dado el in­
terés —y miedo— que re­
vela su carta, paso a con­
testaría que, efectivamen­
te, puede una persona 
perjudicar a otra median­
te —digamos— una ope­
ración mental. Usted pue­
de Uamarlo <trabajo» de 
magia negra. Y el caso es 
que está proliferando un 
malsano interés, con evi­
dente daño, en primero y 
principal lugar, para los 
propios operadores. Que 
es posible lo demuestra, 
entre otros, el experimento 
de De Rochas, consistente 
en hacer fotografías de 
una persona, primero en 
estado de vigilia, es decir, 
despierto, y luego bajo los 
efectos de la hipnosis. 
Pues bien: si se arañaba 
cualquiera de las fotos del 
sujeto cuando estaba des­
pierto, éste no experimen­
taba ninguna mol e s ti a, 
ninguna sensación espe­
cial. Mientras que si se 
arañaba una de las fotos 
hechas mientras el sujeto 
estaba bajo la hipnosis, 
experimentaba la sensa-

ción de arañazo y «preci­
samente» en la zona del 
cuerpo correspondiente a 
la de la fotografía. Y que 
el hecho no es mero relato 
puede usted aceptarlo.

De todo ello, las conse­
cuencias son inmediatas 
al respecto de lo que me 
pide. La forma de evitar 
esa acción es: no dormir. 
No dormir en el sentido 
de no vivir en estado pasi­
vo o de distracción. No de­
jar un hueco de entrada. 
Oriente su mente en el 
sentido de desear el bien 
activamente de sus ene­
migos. No dormir su aten­
ción dejando que sus im­
pulsos emocionales, sus 
pasionen, caminen «natu­
ralmente», «libremen t e». 
No es ésa la forma. Ha 
de ser su Yo superior el 
que mande y dirija esos 
impulsos, 10 que le dará 
verdadera resistencia. No 
dejar su cuerpo abando­
nado a la rutina de la 
vida, sin dirección.

Cuide su salud, que ha­
rá vigilar por el médico, 
y ejercítese constante­
mente. Y, sobre todo, no 
tenga miedo. En resumen: 
vigile y tenga confianza.

ISABEL TABOADA
ESTA joven pintora, que en recien­

te exposición dio muestra de su 
capacidad artística, nos ofrece 

gentilmente un rapidísimo esbozo, 
que, por natural, vale al máximo para 
la interpretación. Corno se trata de 
hacer critica de arte, nuestros focos 
se dirigen a la propia persona: sensi­
ble, más aún, hipersensible. Con ten­
dencias contradictorias, con una tre­
menda lucha entre sus impulsos ha­
cia lo material y hacia lo espiritual. 
Se pliega, se esconde, tiene no pre­
cisamente miedo, sino más bien re­
celo del mundo que la rodea. Se afir­
ma y se esconde. Se manifiesta y se 
esfuma. Es claro que está atrave­
sando una etapa de crisis, durante la 
cual su personalidad se afianzará.

Ha de cristalizar, ha de integrar 
sus vivencias y fuertemente realizar­
se, en el sentido de la realidad pro­
pia y la circundante. Y puesto que 
tan perceptiva es de esa realidad ex­
terna, que influye en sus estados 
anímicos y en sus producciones, tiene 
que enfrentarse a ella con sinceros

deseos de conocimiento y sin miedo 
deprimente.

Después de esta etapa saldrá vigo­
rizada. Con una clara visión de su 
«misión», y sus «mensajes» tendrán 
alto valor y categoría artística. Ha 
de vigorizar sus vectores de acción 
hacia afuera y hacia dentro.
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rapada alcanzan casi el éx- 
Hare, Hare».

LONDRES

DE LOS
periódicos tai­

Íjos muchachos de la cabeza 
iasis cantando •Haré Crishna,

Festival eu Trafalgar 
Square

0 SON LOS ADORADORES 
DE LA CONCENCIA DE 
KRISHNA

LOS
LOS titulares de los . 

gloses hablan de la caída de la 
libra, pero a ellos les da exacta- 

mento igual. Si acaso lo saben, parece 
que no les importa demasiado. Ellos, 
los adoradores de la Conciencia de
Krishna, son, como sus predecesores 
«hippies», «jippies» y demás contracul­
turales, hijos de una sociedad divorcia, 
da, niños perdidos del matrimonio mal 
avenido entre sociedad civil y sociedad 
política. Son, pese a la apariencia 
anacrónica de sus creencias y estéti­
cas expresivas, rabiosamente actuales. 
Son, por derecho propio, hijos legíti­
mos de la sociedad actuaL

Todos los periódicos avisan con 
grandes titulares que, quizá mañana 
o un día de éstos, el ex imperio britá­
nico puede amanecer sin Prensa. 
Cuando regreso a España, todavía 
siguen en Fleet Street las discusiones 
laborales de los compañeros de la 
Prensa Inglesa. A ellos, no demasiado 
lejos de Fleet Street, en su casa azul y 
blanca del corazón del West End, no 
llegan más ecos que los de sus propias 
canciones: lo que importa es alabar el 
nombre del Señor, cantando con dife­
rentes músicas la misma letra: Hare 
Krishna, Haré Krishna, Krishna Krish­
na, Haré Hare. ¿Para qué los perió­
dicos, si sólo hablan de política y ma­
terialismo en esta era de Kali?

Kali es el nombre del demonio ma­
terialista. Estamos en plena era de 
Kali. Nuestra época —dicen- se llama 
la época de Kali-yuga, que significa 
época de la discordia y de la hipocre­
sía: por eso, el señor Caitanya (el-que- 
baja-del-cielo) apareció hace sólo qui­
nientos años y recomendó un remedio 
muy simple: el canto y la recitación 
del santo nombre de Dios.

éxtasis por elturas del

a t a viadasmuchachas,

de

SANTOS AMESTOY

M una fiesta 
alegre en la

religiosa y 
que se re-

alabar 
ñor.

SWAMI PRABHUPADA y un grupo de discípulos ataviados ai estilo de los bonzos 
de la India.

es para la procreación y 
el nombre del Se-

EL TEMPLO 
DE KRISHNA

(Enviado especial)

ta procesión •HARE CRISHNA^» atraviesa Oseford Street.
TRAFALGAR 
SQUARE: 
EL FESTIVAL

Tres grandes toldos 
amarillos dan un alegre 
aire nómada a ese extre­
mo del sólido foro impe­
rial que es Trafalgar 
Square. A los pies de la 
estatua de Nelson se ha 
instalado una excelente 
batería de micrófonos, se 
han extendido alfombras, 
se ha dispuesto un in­
menso sillón de terciope­
lo violeta, palmas, flores, 
y un tapiz en el que se 
lee «Hare Krishna», que 
quiere decir: «Viva Dios» 
o, más exactamente. «Vi­
va la Conciencia de Dios».

Dos grupos de altavo­
ces de la mejor calidad 
amplifican bellos cantos 
de la India y composicio­
nes que unen la instru­
mentación y el gusto de la 
música «pop» a los suges­
tivos conceptos de las 
músicas y los temas 
orientales Es el «Sum­
mer Festival Ha­
re Krishna 73». Hemos si­
do convocados a las dos 
de la tarde, pero un deli­
berado retraso de hora y 
media calienta a base de 
música y multitud el am­
biente, que habrá de lle­
gar hasta las alturas de 
la alegría y del gozo de 
alabar al Señor. Era una 
suave tarde estival 
Deambulan activos en la 
organización y el cuidado 
de los últimos detalles 
una veintena de mozos 
que llevan la cabeza ra 
pada, los pies descalzos y 
visten al estilo de los 
bonzos de la india

«Estamos aquí para 
alabar ai Señor, cantando 
y bailando. Para eso es­
tamos aquí» repite en su 
breve discurso un bonzo 
del que más tarde supe 
que era americano, hijo 
de madre francesa y res­
ponsable de las publica­
ciones de Hare Krishna 
en París. Explica el mu­
chacho que este festival

zos en sánscrito y jacu­
latorias en inglés, que los 
iniciados corean; al Anal 
de cada rezo añade un 
cortés «thank you very 
much» Su Divina 
Gracia habla Es un breve 
sermón en inglés colonial; 
repite los sencillos y sim­
ples conceptos de esta 
religión en abreviatura: 
Desprecio al cuerpo y a 
la vida material y dedi­

quiere nuestra participa­
ción para cantar y bailar 
y así alabar al Señor, su 
ñlosofia no es nada com­
plicada: Todos podemos 
alabar al Señor, no im­
porta nuestro credo reli­
gioso; el Señor tiene mu­
chos nombres y Krishna 
es uno de ellos, el de Su 
(Conciencia, de modo que 
todos podemos repetir y 
repetir Hare Krish­
na, Hare Krishna. Krish­
na, Krishna, Hare Ra­
ma, Hare Rama, Rama 
Rama, Hare Hare. Y asi 
lo hacemos durante más 
de dos horas, al son de 
una bella melodía y al 
ritmo de crótalos, cím­
balos y tam-tam que los 
monjes hacen sonar con 
hermosa habilidad, sin 
pausa, variando el tono y 
la velocidad. De tal modo 
que lo que en principio 
pudiera parecer una mera 
y monótona repetición se 
convierte en un espec­
táculo gozoso Hay quien 
enciende sándalo y quién 
con los brazos en alto, 
con los ojos cerrados, 
brinca y se extasia can­
tando el nombre del Se­
ñor

Entre tanto, por las ca­
lles de Londres pasea una 
procesión que acompaña 
a un inmenso carro de 
madera sobre el cual se 
ha instalado un altísimo 
palio en forma do pago­
da roja y oro En él viaja 
Su Divina Gracia Bhak- 
tivedanta Swami Prabhu­
pada, septuagenario hin­
dú, a quien estos mucha­
chos europeos de la 
cabeza rapada tienen co­
mo «guru> de su neo- 
religión. La aparición de 
Swami en Trafalgar in­
terrumpe los cánticos 
Sobre su cabeza llueven 
pétalos de rosas: los bon­
zos se postran: Swami 
ocupa el sillón violeta, es 
ceremonialmen t e abani­
cado con plumas de pavo 
real, salmodia varios re-

Crishna.Familia de seguidores de la Conciencia

cación absoluta al espíri­
tu, única y verdadera 
felicidad, lo cual se logra 
cantando «Hare Krishna 
Hare Krishna», etcétera

Cuando se reanuda el 
ritmo y el canto, Swami 
coopera haciendo sonar 
ceremonialmente sus ka­
ratalas (especie de pe­
queños címbalos). Los 
monjes se elevan a las al-

«trip» da w canto. Tras 
danzar y cantar somos 
invitados, bajo el toldo 
central, a tomar el prasa- 
dam o alimento de! espí­
ritu Hay para todos, y 
consiste en una -.abi i,sa 
combinación de maulares 
vegetarianos.

Muy cerca del museo 
británico, en una peque­
ña y tranquila casa azul 
y blanca, puede usted 
cantar y bailar descalzo 
en alabanza al Señor. 
Los bonzos le darán el 
ritmo y el tono, y unas 

con saris, le ofrecerán 
comida espiritual. La ca­
pilla está en la planta 
baja, y las cocinas, en el 
sótano; huele a leche 
agria y a alimento vege­
tariano. Porque la reli­
gión de Hare Krishna s^ 
basa en cuatro principios 
entre los que figura el de 
no matar animales. Los 
otros tres son: No tornar 
intoxicantes (no fumar, 
no beber, no drogarse) 
no ejercitar el sexo si no

El Rhada Krishna Tem­
ple está en el corazón del 
West End. Pero Londres, 
la ciudad del carnaval 
permanente queda tejos. 
No sé si estos chicos de la 
raheza rapada saben que 
ya hay «charters» a Lon­
dres a la altura de los 
bolsillos españoles, que 
quieren ver películas de 
Ken Rusel! y comprar al­
gunos trapos. Yo no sé 
si les interesan las com­
pras, si van a ver «Jesu­
cristo, Super Star», el 
gastado «Hair», el delez­
nable «Oh, Calcuta», 
«Gospell» («Evangelio») o 
si van a añorar con la 
BacaU en «Aplause» No 
sé si están de vuelta o si 
todavía no han ido. En 
Londres ya no hay «hip­
pies» ni flores. Si uste­
des quieren ver (diga­
mos para entendemos) 
«hippies» tendrá que ir 
a las cocinas de las 
freidurías de pescado, de 

’ los restaurantes italianos 
y de los «self-services» 
y a los puestos de todos 
los trabajos serviles, pues 
en la rica capital del an­
tiguo imperio los trabajos 
duros son para los negros, 
los paquistaníes, los in­
dios, los emigrantes lati­
nos y los otrora «niños 
floridos» es decir, pa­
ra el nuevo tercer mun­
do en Europa. El «power 
flowers» el poder florido 
de los «hippies» (para 
entendemos) ha muerto 
y está enterrado Ha na­
ndo la Conciencia de 
Krishna En el corazón 
de Londres no es difícil 
toparse con un grupo de 
muchachos de cabezas 
rapadas y túnicas ama­
rillas, que tratan de ha­
llar simplemente, la ale­
gría al conjuro de la sim­
ple canción del viejo 
mantra’ «iHare Krishna, 
Hare. Haret»

PUEBLO-SABADO

MCD 2022-L5



W

â®
S®i '■ '^^^sSíS<Í 
œ« S :^^Í ^

<■

Una sección de Fernando 
LATORRE, con ia colabora­
ción de Agustín Gómez Pérez 
y Carlos Gómez Rodrigo, pro­
pietarios de GOROPE.

I

Íá

UCHA gente nos ha preguntado la duración de la 
Ivl '^^^ *^® ^ perro. Indudablemente, varía según 

las razas y, sobre todo, el ejercicio que hace el 
perro y el régimen alimenticio al que le hemos some­
tido. Pero puede afirmarse que la edad media de estos 
animales oscila entre los doce y los quince años.

Si cuando es un cachorro puede determmarse la 
edad por el aspecto del animal, una vez adulto es 
muy difícil la precisión. La única solución es el reco­
nocimiento de los dientes. Un perro adulto tiene seis 
incisivos, dos caninos, y doce molares en la mandí­
bula superior, y seis incisivos, dos caninos y catorce 
molares en la inferior. Para determinar la edad de un 
perro hasta los cinco años, hay que reconocerle los 
caninos y los incisivos. Estos tienen la forma carac­
terística de la flor de lis. El desgaste de esta especie 
de trébol hace que vaya desapareciendo la figura has­
ta quedar el diente rasado. Este es el dato más pre­
ciso para saber la edad de un perro, y aun así, pre­
senta no pocas dudas, pues ese desgaste puede haber 
sido producido por el régimen alimenticio o si juegan 
con piedras o con huesos. En este caso, el desgaste es 
superior y puede un examen de los incisivos prestarse 
a error.

11*
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Todos los perros cam­
bian la dentición alrededor 
de los cuatro meses. Los 
incisivos de leche son más 
bien pequeños y más sepa­
rados que los de la segun­
da dentición. Muchas ve­
ces. loa cachorros nacen ya 
con los primeros dientes. 
Hasta que el perro,cumple 
el año, los incisivos son 
frescos y blancos y mues­
tran en su totalidad la floi 
de lis o forma de trébol. 
Los caninos hasta esa edad 
permanecen casi vírgenes 
e intactos, y la mucosa de 
las encías es tierna y rosá- 
cea. A los quince meses, el 
desgaste ya ha hecho des­
aparecer esa trilobulación 
o flor de lis en los incisivos 
centrales inferiores. Y en­
tre los dieciocho meses y 
los dos años comienza el 
desgaste de los incisivos 
medianos, que quedan 
completamente rasados o 
los tres años, comenzando 
entonces a rasarse los in­
cisivos superiores. A los 
cuatro años, los .dientes, 
antes frescos y blanquísi­
mos, comienzan a adquirir 
un color amarillento y to­
dos los incisivos están com. 
oletamente rasados Los 
colmillos adquieren este 
jolor una vez cumplidos 
¡os cinco años

Nunca podrá determi­
narse la edad de un perro 
por los molares. Esto es 

B

derado, con cráneo

importante, porque en 
principio parece que

muy 
un

fe

A

Rof del Gorope, magníñeo ejemplar de 
raza dálmata.

también forman la flor de 
lis y puede dar lugar a 
errores.

Por el aspecto del perro, 
puede asegurarse que 
aquel que no ha cumplido 
todavía el año es jugue­
tón, alegre, confiado. Su 
mirada es viva y su fiso­
nomía muy expresiva. A 
partir de los trece meses, 
el perro se muestra ya con 

una viveza mayor, con un 
mayor grado de atención. 
El perro entra en ese pe­
ríodo, que dura hasta los 
tres años, de querer apren­
der, de pleno desarroÛo de 
su inteligencia. Luego, 
cumplidos los tres años, su 
carácter se hace más tran­
quilo y muestra mucha 
menor atención para el 
aprendizaje. Y a partir de 
los cinco años comienza la 
obesidad, que se va acen­
tuando conforme avanza 
en edad.

CAPITULO

término me- W 
dio de doce a |- 
quince años^

*1 r *1'

I

JÈ0S incisivas, dt^ee en te- 
tai, seis en eada maxilar, 
són las gae permiten de- 
terminar can la máxima 
preeisian la edad del perro, 

f Sen los dientes a^ figuran 
~ entre los colmillos o cani- 

nos. Bn la figura Á, el 
diente nueva presenta ia 
característica flor de lis. 
Ën la figura R, el diente 
pasado ha hecho desapa­
recer ia forma, de trébol.

■DALMATA

La apariencia del dál­
mata es muy poco co­
rriente. De remos lim­
pios, con manchas re­
dondas y bien definidas 
de color negro o de hí­
gado, que resaltan con 
fuerza sobre un fondo 
blanco puro, constituye 
un espectáculo imponen­
te cuando está alerta y 
cuando está en reposo. 
Sus lineas demuestran 
gran capacidad de resis­
tencia. Bondadoso por 
naturaleza, el dálmata 
hace amigos con facili­
dad. Pero su lealtad y 
afecto sólo los prodiga 
con el dueño y con la 
familia de su propieta­
rio, No es, ni mucho me­
nos, un perro pendencie­
ro ni ruidoso. Por el con­
trario, mantiene una ele­
gante tranquilidad, re­
cordando siempre su res- 
ponsabi-idad en la cus­
todia de la persona y 
propiedades de su amo. 
Le gusta acompañar a 
los caballos en los cami­
nos, cosa innata en él 
desarrollada a través de 
muchos años. Pero siem­
pre manteniendo su pres­
tancia, distinción y ele­
gancia.

Es curioso señalar que 
se trata de una de las 
razas con hábitos más 
limpios. Puede ser utili­
zado p r á cticamente en 
todos aquellos usos que 
se puedan asignar a cual­
quier perro. Al mismo 
tiempo, el dálmata es un 
perro duro, y por eso ca­
si nunca suelen estar en­
fermos.

He aquí sus caracte­
rísticas principales:

CABEZA; De largo mo-
pía-

I.

EL

no, más bien ancho eik- 
tre las orejas.

HOCICO: Largo y p». 
deroso, con labios Ihn- 
pios y bastante apreta­
dos a las mandíbulas.

OJÓS: Están situlos 
con separación modérera 
entre sí y son de tamaño 
mediano, redondos, J^rl- 
llantes y destellantes, con 
expresión de inteligencia. 

OREJAS: Deben estar 
situadas bastante altas en 
^ nacimiento y de tsUná. 
ño moderado. Son más 
bien anchas en la base, 
y se afinan gradualmen­
te hasta la punta, que 
debe ser redondeada, 

CUELLO: Bastante lar­
go, bien arqueado, lige­
ro y ahuesado, 

CUERPO: El pecho no 
debe ser demasiado an- 
cho, sino más bien pro­
fundo y de gran capaci­
dad torácica. Las costi­
llas moderadamente bien 
arqueadas, nunca redoli­
das, y el dorso poderosoi. 
El lomo, fuerte, musculo­
so y ligeramente arquea-

REMOS Y PATAS: Son 
de gran importancia en 
el estándar de esta raza. 
Los remos o patas delan­
teras deben ser perfec­
tamente rectos, de huesos 
fuertes y pesados. Los 
codillos deben quedár 
muy cerca del cuerpo. 
Las patas traseras han 
de ser compactas, con 
dedos bien arqueados y 
plantas toscas y elásticas. 

UÑAS: Negras y blan­
cas, en la variedad de 
manchas negras; pardas 
y blancas, en la de mah- 
chas color de hígado.

COLA: Fuerte en su 
nacimiento, va afinándose 
hacia la punta. Debe lle­
varía con una curva muy 
ligera hacia arriba y 
siempre con manchas,

CAPA: C o rt a, dura, 
densa y de aspecto liso 
y brillante, ni lanuda ni 
sedosa. Lo más importan­
te en el dálmata es el 
color de la capa, Siempre 
en fondo blanco puro, 
las manchas, negras o de 
color de hígado, deben 
estar entremezcladas, lo 
más redondas posible, 
definidas y claras. Las 
manchas de la cara, ore­
jas. remos, cola y patas 
deben ser más pequeñas 
que las del cuerpo. Se 
ha dicho qué el húniero 
de manchas debe oscilar 
entre las 175 y las 225. 

TAMAÑO: La alzáda, 
para ambos sexos, se en­
cuentra entre los 48,5 g 
|os 58,5 centímetros,

ASPECTO GENERAL: 
El dálmata debe ser un 
perro fuerte, musculoso, 
activo, de perfil simé­
trico y libre de torpezas. 
Su gran resistencia esta­
rá siempre a la victa, 
combinada ron su r e 
velocidad \ rapidez de 
movimientos.
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Recordamos a cuantos aficionados 
quieran enviar sus fotografías para 
ser publicadas en esta página que 
han de tener las medidas exigidas. 
Es decir, 13 X 18 ó 1« x 24. También 
queremos advertir que la fotografía 
que se publique cada semana será 
premiada con 1.000 pesetas.

Para enviar las fotografías hay que 
dirigirías a:

Diario PUEBLO 
«Sábado fotografía» 
Huertas, 73 - Madrid-14

^f

0

B

B

Ignacio Angulo Aguirre

^
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PREMIADA C 
1.000 RESET

fotografía de Julio Fernández Barrefón con 
Agfa Silette, película plus X a 60-8.

Sonia Quiralte Carabaño
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Maria Asunción Ruiz y Moreno
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ACUARIO VIRGO

CON EL CALOR
AUMENTAN

LOS SIGNOS DE AIRE

I

Los maridos de este 
«igno zodiacal son aficio­
nados a cambiar de hu­
mor de la mañana a la 
noche. Cuando están en­
colerizados, lo más pru­
dente es aguardar a que 
pase la tormenta. Los ce­
los obran en ellos en sen­
tido Inverso, es decír, 
que la mujer es la que 
tendrá grandes preocu­
paciones en este sentido.

Los hombres nacidos 
bajo este signo son los 
maridos ideales por ex­
celencia. En todas las cir*  
cunstancias sabrán con­
trolar sus emociones y 
llevar las cosas hacia el 
camino que conduzca a 
la felicidad conyugar Por 
salvar su unión serán ca­
paces de hacer las cosas 
más inverosímiies, aun­
que hayan de retorcerse 
el corazón.

• Un ejemplo deter­
minante de la naturaleza 
de estos nativos lo en­
contraremos en el can­
tante Tom Jones,

Los nativos de este sig­
no son caprichosos de 
nacimiento y con tal de 
hacer experiencias uo du­
darán en destruir su ho­
gar y su amor. Se mos­
trarán generosos con less 
«pecadillos» de su mujer 
porque, en el fondo, no 
les dan importancia, ocu­
pada su mente, corno 
está, en cualquier otra 
conquista.

|í:.

o

fc
• Un geminiano muy 

acusado en sus caracte- • sa actor Sancho
risticas astrológicas es el Gracia es un fíe! expo- 
famoso ciclista belga aente deques nativos de 
Eddy Merckx ' este signo.

• Un acuario con ca­
racterísticas de tal lo es 
el conocido actor Paul 
Newman.

'•’■■^.r JSA?:jfGa& ¿^;5.s ÿs/x^-v ;
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ASTROLOGIA

EN verano, y en general en los lugares 
escogidos para el descanso estival 
—de los que cabe destacar la pía.

ya- suelen ser el escenario idóneo
donde se manifiestan con más libertad 
los menores sentimientos humanos. Epo, 
ca y lugar propicios, donde el atractivo 
personal se muestra con menos recato, 
es por tanto manantial donde los celos, 
curiosa manifestación hispánica, tienen 
su máximo apogeo.

«No quiero que te pongas en bikini», 
o «¿No crees que te estás pasando mi. 
rando a la rubia de la trenza?» son expre­
siones con las que, más o menos disimti. 
ladamente, los celtíberos de ambos sexos 
exteriorizan la verdadera naturaleza do 
sus celos.

De todos es sabido que el enemigo 
número uno de la felicidad conyugal, 
tanto si son por parte del marido como 
de la esposa, son los celos. Sin em< 
bargo, a la mujer debe tocar ser com« 
prensiva, tratando por todos los medios 
de «llevar» bien al hombre que le ha to. 
cado en suerte.

Por esa razón, la Astrología acude en 
ayuda de Eva, para revelarle el tempera*  
mentó y forma de ser de su futuro cón*  
yuge, de acuerdo con el día de su naci*  
miento y el signo a que pertenece.

LOS SIGNOS DE TIERRA

Los maridos de este 
signo son los clásicos 
despistados. Son incapa­
ces de darse cuenta de 
lo que sucede ante sus 
propias narices, pero 
cuando al fin bajan de 
las nubes ponen su clara 
inteligencia al servicio de 
la más refinada vengan­
za. La piedad o el perdón 
son cosas desconocidas 
para ellos cuando se ven 
engañados.

i

• Un nativo de Virgo 
de semblanza completa 
es el actor Mickey Roo­
ney.

^ ̂^síS?^- ■ .^SíW^v:

TAURO CAPRICORNIO
Por el contrario, los 

nativos de Tauro se su­
birán por las paredes en 
cuanto c o m p rueben la 
asidua amistad —por muy 
desinteresada que sea— 
de un amigo o familiar 
masculino para con su 
mujer. Con tal de verse 
libres del inoportuno, no 
dudarán en destruir la 
amistad más sincera o 
antigua.

Por exceso de sensibi­
lidad, el marido de Ca­
pricornio es desconfiado 
nato y muy difícil de 
c o m p render. Perdonará 
con facilidad los errores 
de su mujer, pero guar­
dará de ellos un amargo 
e imborrable recuerdo. 
Ante la duda, se inclina­
rá siempre hacia el lado 
que más pueda mortifi­
carle, con5ñrtíéndole en 
un ser triste y obsesio­
nado.

• Un ejemplo deter­
minante de la naturaleza 
de Tauro lo encontramos 
en el actor cinematográ­
fico Glenn Ford.

« xLi actor eary orant 
responde a las caracte­
rísticas mínimas de su 
signo.

T^ÍSSPíftííV:»'’* : í'ÍÍSÍíí:?

3 LOS SIGNOS DE FUEGO 4 LOS SIGNOS DE AGUA
ARIES

Los maridos de este 
signo están tan seguros de 
ellos mismos que no dan 
paso a los celos. Incluso 
sienten un placer inefa­
ble al ver a su mujercita 
bailando en brazos de su 
mejor amigo y jamás 
piensan que pueda serle 
infiel. Dan una libertad 
limitada y sólo piden a 
cambio que se les respe­
te su independencia. Una 
mujer coqueta se 
a sus anchas.

sentirá

LEO
Los nativos de Leo tie­

nen horror a las escenas 
y una gran comprensión 
hacia las debilidades hu­
manas. Las cosas peque­
ñas les resbalan y las 
grandes las desprecian. 
Adoptarán una actitud 
protectora hacia su mu­
jer, pero si traiciona su 
confianza nada ni nadie 
podrá hacerles revocar su 
decisión de romper para 
siempre.

SAGITARIO
Si no se les ata corto, 

los marides de este signo 
serán los típicos «mari­
posones» que se encuen­
tran siempre en medio 
del grupo donde están 
las chicas bonitas. Para 
que no corten su liber­
tad darán rienda suelta 
a su esposa, sin prestar 
demasiada atención a) 
uso que haga ella, pero 
con habilidad puede con­
vertírseles en excelentes 
maridos.

CANCE
El marido de Cáncer 

ama su hogar por encima 
de todo. Es un esposo 
fiel y un padre previsor. 
Sus celos callados y 
amargos destrozarán su 
vida, pero no saldrá una 
palabra de sus labios. A 
la mujer toca, si ve que 
su costilla se vuelve ta­
citurno, indagar el moti­
vo de su actitud y des­
vanecer sus temores.

ESCORPIO
Los maridos de Escor­

pio consideran el matri­
monio como la cosa más 
seria del mundo. Serán 
fieles a carta cabal mien­
tras ^ mujer no les dé 
motivos en contrario. 
Una vez rota su confian­
za,’ sus estallidos de' celos 
serán más violentos que 
los de cualquier otro 
hombre, llegando en su 
locura a cometer 
ticas barbaridades.

autén

Románticos por exce­
lencia, los maridos del 
doceavo signo del Zodía­
co se darán totalmente 
y exigirán idéntica co­
rrespondencia de su es­
posa. Respetarán la li­
bertad de su cónyuge» 
pero guardando que sepa 
emplearía,.

1

j ̂ i

• Un ariano con ca­
racterísticas de tal lo en­
contramos en la persona 
de Jean Paul Belmondo.

le r,! emperaaor XNa- 
poleón Bonaparte respon­
dió en todo momento a 
las características esen­
ciales de su signo.

• Un nativo de Sagi­
tario de semblanza total 
es el célebre cantante 
Andy Williams.

• Un escorpiano muy 
acusado en sus caracte­
rísticas astrológicas es el 
actor Charles Bronson.

# El actor español 
Francisco Rabal responde 
perfectamente a todas iaa 
características de su sig-
no zodiacal

Antonio X ARIAS
íí^::
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